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LA REPARACION DEL DAÑO EN EL 

D E L I T O D E V I O L A C I O N 



¡ N T Ro D u e e I o N. 

El problema de la "reparación del daño en el de­

lito de violación", que se analiza en la présente Tésis, no ti: 

ne un significa-do exclusivamente "teórico" o "académico", pues_ 

seria minimizar la situación planteada, es por el contrario la 

respuesta a un problema que en la actualidad reviste caracteri~ 

ticas verdaderame~te g-1•aves y que por consiguiente debe ser in­

vestigado con toda responsabilidad. 

Es inexplicable que en la legislación penal mexi 

can no se haya previsto la reparación del daño derivado de la -

comisión del delito de violación, no obstante que se trata de -

un delito fundamental y más aún resulta sorprendente el hecho -

que, siendo realmente un problema social, que demuestra por una 

parte la crisis dé nuestra sociedad y por otra parte el fracaso 

del Estado al no lo~rar un ambiente social adecuado, se confor­

me solamente con establecer una mul t_a y determinados años de -­

prisión, lo cual nada ayuda a remediar la situación de la victi 

rna y que si hacemos honor a la verdad, pocas veces llegan a ej! 

cutarse dichas penas, pues en la mayor:Ca de los casos prevalece 

la impunidad. 

Urge que el Estado efectúe estudios para conocer 

las causas del delito de violación, para evitarlo en lo futuro_ 

y reformas a la legislación penal a fin de lograr la efectiva -

investi~ación de este delito, asi como determinar la reparación 

del daño, pues en gran medida el Estado tarnbien tiene la culpa= 

de que ocurran hechos de esta naturaleza, al no cumplir eficaz­

mente con la obligación de garantizar un ambiente social donde_ 

hombres y mujeres puedan desarrollarse plenamente y lo menos ---

que puede hacer es cambiár la actitud de abandono e indiferen--



eia hacia las victimas del delito de violación. 

La dificultad para precisar la reparación del ..... -

dafio en el delito de violación, no debe significar un imposible_ 

nara encentra un criterio de estimación de dichs. reparación, en . -
la- Historia del Derecho se han visto di,:ficul ta.des mayores y sin_ 

~mbargo han sido superadas~ Existe la marcada tendencia en mu-­

ch~s personas 9 de valuar en términos monetarios todo lo que les 

~odeap u.~ empleo, una amistsd, un familiar~ un hogar, una vida -

humana, etc.; consideración que resulta erronea, por cuanto solo 

ve un aspecto materialista y que no representa en absoluto el 

equivalente de las cosas y mucho memos de los valores humanos y_ 

en el caso da la violación, es posible que algunos piensen en 

dinero. sin n:edi tar ni siquiera por equivocación en las era.ves -

consecuenc:i.as sociales, familiares y psicológicas que padecen -­

las víctimas, es por ello ineludible la necesidad de conocer en 

toda su magnitud el problema de la violación, en vez de disimu-­

larlo o atenuarlo, adoptando posiciones conformistas. 

La reglamentación de la reparación del dafio en la 

lep.islación penal es deficiente en general, pues se trata de una 

Institución que proviene del Derecho Civil y que no se adaptó=­

adecuadamente al Derecho Penal, oriFinando con ello serias difi­

cultades para su aplicación; esta situación se aprava en los -

delitos como la violación, en que ni siquiera se reglamenta---­

c'l.:teha reparación, constituyendo cHrta omisión un~ falta de é·tica 

y solidaridad social, pues el ase{t'Urar la ayuda a las victimas -

es una r.esponsabi.lidad social, tal como se ha puesto de manifies 

to en diversos Congresos de l.ntropología Criminal y tal como-~ 

1.o hs.n comprendido varias personas que han formado agrupaciones= 

para llevar a cabo la ejemplar y noble labor de auxiliar a las -

víctimas de la violación, ayudándoles en su recuperación--~~ 



física y psicológica, brindando asesoría legal, orientándolas 

en su readaptación familiar y social y denunciando los deni-­

grantes hechos de violación. 



CAPITULO I 

1.- ELEMENTOS ESENCIALES DEL DELITO. 

La palabra "delito", deriva del verbo latino "delinquere", 

que sirnif'ica: abandonar, apartarse del buen camino, alejarse -

del sendero señalado por la ley. Al["Únas de las corrientes en_ 

Jerecho Penal han establecido diversos conceptos del delito. 

La Escuela Clásica a traves de Francisco Carrara define al 

delito como: "la infracci6n de la lay del Estado, dictada para_ 

proteger la seguridad de los ciudadanos, resultante de un acto_ 

externo del hombre, positivo o negativo, moralmente imputable y 

políticamente dañoso". 

La Escuela Positivista por medio de Rafael Garófalo deter­

mina que: "delito es la violación de los sentimientos altruis-­

tas de piedad y probidad en la medida media indispensable para_ 

la adaptación del individuo a la colectividad". 

Otros autores tambien han elaborado conceptos del delito -

entre los que destacan: 

Edmundo 11'.ezge:n "Delito es la acción tipicamente antijurí­

d:l.ca y culpable". 

Cuello Calón: "Delito es la acción humana, an-tijurÍdica, -

t!p;tca 9 culpable y punible". 

,Jiménez de AS"v.a: "Delito es el ac'co t:i.picamente, antijurí-

dico, culpable, somet;ido a veces a condiciones objetivas de pe­

ne.lid.ad, imputable a un homlre y sometido a una sanción penal". 

LA CONDUCTA. 

El delito es un concepto emiñentemente racional, es decir, 

ha sido creado por el hombre y se aplica sólo a una conducta --
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humana, que se ha manifestado por una acci&; u omisión; el hacer J.)O= 

si ti vo y el hacer negat:i. vo, el actw,n· y el abstenerse de act1-,ar. 

Se define a. la. conducta co;;;o el co;npo:rtamiento huJllr,no volun-= 

tario, posiUvo o negativo, encaminado a un proposito. 

a).- Sujeto de la Conducta. 3n Derecho Penal solo el actuar= 
=~= m-~-~~~rn~---~~---

humano tiene relevancia, ;;;1 acto u on:isión detien referirr;e · -g,J. hom-­

bre, sólo él puede ser sujeto ::i.ctivo de los delitos; sin embareo no 

siempre ha existido esta ide3., sino que er, aJ.~nas etapas de la Ei§. 

tori~'. del ho::;;bre ta::;;bien se ha consider.1do co-"o sujeto activo de les 

delitos a los animales. 

Respecto a las personas morales, alt;únos autores 1'3.s consideran 

suvetcis activos de los delitos y otros les ni~;aL t~l caracter, 

b).- Sl sujeto Pasivo y el Ofendido del Delito. Sl sujeto pa-~-------~=-rn~--m--~-~----------~~-------
si'llJ del delito es 1a person', que tiene el c3rá6t,:,r de titular del 

Derecho jud:c.icamen:e protegido, el Cl~a:;_ ha sitio viol:=.do. El Ofen-­

dído ec: la persona :;ue resient2 el da::o causaio por la ir.:'rac-:i6n -

pen'll. 

c).- Objeto del Delito, El objeto material, es la persona o -

el objeto soc;:-e el que se realíz2. la ::i.cci6n delict,wsa. 

Objeto jurídico e,, el bien prote;';ido pcr la Ley y que el hecho 

o la omisión criminal lesiona. 

d).- Acción Strictu Sensu. Cuello Ca16~ define a la acción 

co~o el movimie~to corporal voluntario, enca~inado a la producción 

de algún r,~sul tado, consistente en ls. modificación del i::iundo exte-­

rior o en el p~li~r0 ie que se produzca. Bn les delitos de acción 

so lnct: lo prohi bi d9 • al ir,fri115i rs"' :.:r..2. ley prohi bi ti va. 

Los ele~cntoa de la acci6n son: una manifastaciS~ de 13 voluL­

taj, un rcsul~ado y una relación caus~lida~ entre a~bos. 

e).- .Q:?!~.!;.~~:. O:nisión es iejar de r.2.cer lo que d,~b·c ejecutar­

se; os u:,a acti vid.ad voluntaria, cuando la ley ir:ipone el deber d.; = 

ejecutar ui: h8cho determina:!o. E:11 los delitos de orr:isi6n se deja de 

hacer lo m::u,dado expresamente por una le;• di spo si ti va. 



Loe elomentos de la comisi6n_por omisión son: La voluntac, 13 

inactivid<J.d, un result-ado ::!at:,rial y la relación de causalidad entre 

ln abstenci6t y el :-esu.ltado. 

Los element-.Js de 18. omisi6n son: La voluntad y la inactividad. 

Es neces3rio distin¿;uir la omiai6n simple, donde sólo se viola 

unét nor::i.:,. que orden:1. 1 porque el individuo no hace lo mandado. En 

caobio en la comisi6n por o~isidn u omisión impropia, se infringen 

dos normas, la dispositiva que impone el deber de obrar y la prohi­

bitiva ~ue sanciona el resultado penalmente tipificado. 

Jog~n la clasificaci6n ya mencionada, el delito de violación -

es un de:ito de acci6n, es decir, que l~ cópula, ele~en~o esencial 

de la vio:aci6~. s6lo p~ede realizarsa por un hacer. "Es imposible 

una r<:~li z.aci6n oc1isi v::i., pues no se puede llevar a cato la cópula -

no h~cier::io" e 
1 

LA TIPICIDAD. 

La antijuricidai de un acto, no es suficiente para calificar -

ese acto ".<: ~"l.: -:tuoso; sü.o que es necesario que se trate de una. -

especial antijurícidad, que dañe o pueda dañar el orden establecido. 

Determinat la concurrencia de ésta especial antijurícidad en las .2.~ 

ductas de los ho~bres e3 hoy la función del tipo. 
11 :.unc:1 fué posible ni seda racional, ni prácti-cm insistir en la 

enumerac ... 6n de to~os los hechoa punibles, con todos sus as1)ectos Y 
particularida::.es accidentales; por eso mismo.,, se llegó a un sis--

tema contlenoado • co~plato, per:ectame:nte amplio en su comprensión 

Y admirablemente ~ie::icillo y práctico en su forna de expresi6nfi, 2 

El "ti pon es un3. cr-3e.ción legislatl.vat meúi":tnte el cua.l se de!l 

crib0 de 111tu1erg e.s0nci.B.J. y objetiva lU1.S. condtu:t-? .. p cp1a., r-3a1izad.a ~,w,, 

en coudi.cj_ones o:nli.nar:las se consié!.era delictuosa. La conducta de-­

b1s ser típica, es diiicir., que coiucida con la descripción legal de -

una conducta deli.ctuos;1_ establecida por las leyes penales en .i,bs-·~ 

1,.~ Geles tino :Port¡, Peti t. Ensaz2. DS:,.gmático sobre tl deli~.o de 

viglacj.6p. N~xico 9 1980. gd. Porrúa 3~ ::;dici6n. Pag. 27, 

2 °~· Ignacfo Villalobcs. Derecho Penal. Pornfa Pag. 257. 
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tracto. 

Se puede definir a la tipicidad co~o la adecuación de una con­

ducta concreta con la descripci6n legal formulada en abstracto; la 

tipicidad no solamente es elemento esencial del delito, sino que es 

más trascendente, en virtud de que e:: la legislación r,:exicc:;.na no 

existe delito si no esta determinado por una ley, siguiendo el anti 

GUº dogma ."Nullum crimen sine lege". 

Elementos del tipo: a).- Sujeto_~~~~!~~ Al analizarse el ele­
mento conductq, se determin6, que esta se refiere a la manifestació:l 

de la voluntad de un integrante de la especie humana, De lo anterior 

se desprende que el sujeto activo seri un homore, sin i;;;:;,ort?..r su -

sexo y sus condicio~es particulares y accidentales, es en dste sen­

tido en que debe entende,se l<:1 fórmula: al que por medio de violeL· 

cia :'ísic<c o mor-:ü ten¿;·" c6r:ula COL un3' perso~a ••• ; el que prive 

je la vid,1 a otro; el que se introduz.;a a una viviend, que no es la 

Existen alg1ir.os leli :.os ::iue necesi ta1: ;::er cometidos por ur. --­

sujeto "cualificado" o ,.1otado de '.J.na caliúao. especial, cowo el fun­

cionario o emplead.o rú.olico, en el peculado, denonnna.nd.)se a tste -

tiro de delitos cowo es;ecia.les. 

b).- El Acto Delictuoso. Es otro elemento del típo, debiendo -

menciona,se las circunstancias de tiempo, de lugar, de modo, etc.;­

,:u·rndo teng:,L al,:úna ü,fluen.~ia en la constitución o calificaci6r. -

del delito; ad como las demi.s condicion'.é?s objetivas cuya concurre!! 

cia sea n8cesaria. para la integraci6n del ilicito ;enal. 

En ocRciones el típo no se for~a con la expresión co~pleta y -

directa de todos sus ele8entos, sino a través de una referencia le­

gal, de,:oú1inandose típos o leyes en "blanco", poroue dejar. a otras 

"!.eyes 1:.. car3.c~ .. rizaci6r, de UJ1 delito, co~o sucede con la violaci6n 

de Gar3.ntías, 0i; que se acude a los preceptos constitucionales. En 

otras ocaciones el tipo s5lo d' uLa refere&cia culturbl, es decir, 

que la ley penal no describe el acto siLo que solacente lo wencio~ 

na cor.o vn precepto cultural o técnico Ja conocido y supuesto • 



!::xisten tipos :nixtóst cu~do en la descripci6n bajo una misma 

1eno:::inacidt: y repri:ridos !)Ot" la :::isna p-1n<i., se mencionan varios C! 

nos divar-aos co.:no: abandono de psrsvnas contra un niño o ru: enfgrco 

; cun.n,!o el acto !)Uede rli!aliaárs3 de varias maneras, co120 las diver. 

sa.:3 violencias injuri<.ts-3;s previs~;1.s oor el artículo 3H del C6digo -
! • 

Penal o t,ier. por la -1<.::f:inici6n de lesiones que pueder. consistir en 

herid~s •. es-~ol'iaci::rn;:,s,, ..;or,tusion~s, frscturas, dislocaciones, qui 

madun .. ; y ~o,1a alteracid':. de la salud o :.afio que deje huella mate-­

ri.,._l 0
• el (;¡_;_erp·:i hu::a!"lo y teR proa,u,:;ido desde fuera. 

c) .- ii"l!il.~tq,J.,A~:Í,..~l},- 71;1 sujeto pasivo es sie:ipre la .Sociedad. -

cu<J.ndj se afectar; bienaá jurídicos instituidos para la vida ordena­

d".., p<ic{f.:cB. ~- ,:r·J,::;r':lsiva je sus compor.entes o de la comunidad :!!is­

,;n.; o el '::s t,;i"io tou--1ndo C?:no for:aa polí ti C3. de or.";ani zaciór., er, los 

delito~ político?, J R trav,e de ese !stqdo la Sociedad misms. A-­

dan~e p~7j ~~jer uni persona física o jurídica, reconocida como ti 

tular de 102 bie~as afect~dos co::cretamente, a lo cual se co::stder~ 

co~o sujet? pasivo inmediJ.tc, co~o sucede 2n el homicidio y los a-­

tentq•:os al p,.:::lor; puede el delito realizarse sobre •..:na cosa (cuyo 

du.-fí:, o :;:oseedor se considera col!lo el :;fendi.:lo o perjudicado inme-­

diato); o bis:: cau;:;'.lr sol:: un d3.iio o p~li;;ro gen")ral abstracto, en 

et.yo caso no hay suj e ~o p3.si vo individual e in term-'luio er. tre el ag_en 

te J 19. sacied~d. 

d.).- Obj¿to ;;:._te:·ial •iel delito. 3s la cos::i. sobre la que rece.e --------~--~~---------~~~-el ado; toüJar1Jo en cuer.ta que t::l objeto ju:-:!d.ico o de protección -

e3 el bien o la ir:s;;ituci:5,, social ,,1 . .'n_parada por la Ley y afectada -

por el delico, co.c,o la vida, la libertad, el honor, etc. 

La Tipici-i:=td en el delito de violaci6n, con3iste ec la adecua-­

ci6n do una conducta, a lo prescrito por el aré!culo 265 del Código 

Pen~l vi6ente, al respecto La H. Suprema Corte de Justicia de la -­

Nación hq es t:1.blecido: "El delito se configura cu,md0 el co:,rporta~ 

::iient.o del aeente esta adecuado a la conducta. que describe el prc-­

cepto que lo ddfine. As!, tra.t;rndose iel delito de violación sexual 

tipificado en el artículo 265 d~l Código Penal, el tipo delictivo -

eutá con::;tituido por el h<lcho de que el agente imp-::inga, por medio 

de la violencia física o moral l:3. cópula a una persona de cualquier 



Mxo ;0r Y:!a idor.1a o contra natui:a, sil, el consentimiento de 13.· vf:.c 

t.i::-,,.L". (3. J. F. Tomo XXIV, Pag. 132. Sexta Epoca, Segunda Parte)~ 

LA ANTIJURICIDAD. 

El derecho puede ser 11 for:::.al", cuando es le . .,;islado o declarado 

por ~l Satado o bie~ puede ser "material", es decir de contenido o 

de fondo. De igual forma la antijur!ci-iad, ta.mbien puede ser formal 

cuar.do se op0ne a la Ley del Estado y material por cuanto afecta los 

ir.teresas prote5ídos por dicha ley. 

La antijur!cidad es la oposición a las normas de cultura reco­

nociú'3.s p.:;r el Sstado. ,\lg'.'.i.:os autores la lla:ua.n "Ilicitud",. pala­

bra que co~rrende el ámbito de 1~ "ática" ; »ilegalidad"palabra que 

d!t ,:n-,_ rc:,~erencia a la Ley; "entuerto" palabra utilizad.a pr los -

trat'1ciL, tas italianos e "injusto" er.rple3.do por los alemanes, para. 

si~ni:ica.r lo co~trario al Derecho. Es e~ su~a la cont~adicci6n en­

tre una conducta co~creta y un concreto orden jurídico establecido 

por el Jstado. 

Sccún Veh. Trevifio, la ar.tijuricidad es el "results.do del j):!i 

cio valoratiYo ie naturaleza objetiva, que determina la contra----­

dicción existente entre una conducta tipica y la norma jurídica, en 

cuanto ae opone la conducta a la norma cultur~l por el Estado".4 

Al analizar la funci6n legislativa, se percibe de manera abs-­

tracta, un momento valorativo, en que ea co~para un género de con== 

ducta, por eje:nplo el homicidio c·Jn los ideales de orden de seguri­

dad y bienestar pdbHcos y se obtiene una estimación desfavorable -

o se califica tal conducta co~,o un desvalor jurídico. La valoración 

es estrictamente objetiva; el homicidio es antisocial, inconvenienta 

; el homicidio es un desvalor jurídico o un antijurídico. Es por -

3.- Porte Petit. Op. Cit., pag 32. 

4.~ s~rgio Vela Treviño. AntUuricid.a.d y Justificaci6n. I>!éxico 

1976, ~d. Porrua 11. Edición Pag. 153. 
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ello que se utiliza la fórmula: Bla antijurícidad es la violaci6n = 

de las normas objetivas de valoraci6n". La Antijurícidad en el de­

lito de violación de acuerd~ con Fontan Balestra, significa que el 

acceso carnal, es ilegítimo cuando se realiza con persona respecto 

de la cual no tenga el agente derecho al coito. 

&! IMPUTABILIDAD. 

La imputabilidad hace referencia a propiedades de tipo psico~ 

16gico, que en el sujeto deben concurrir, al momento de cometerse i 

la infracci6n para tenerlo como sujeto apto o capaz de responder -­

ante el Es'l;ado de su ilícito obrar. La imputabilidad indica la ca­

pacidad del sujeto, para dirigir sus actos dentro del orden jurídi­

co y que por tanto hace posible la culpabilidad. 

Para que el individuo conozca la ilicitud de su conducta y -­

quiera realizarla debe tener capacidad de entender y querer, es por 

ello que la facultad intelectual y volitiva constituye presupuesto 

necesario de 13 culpabilidad. 

La capacidad de "entender y querer" significa que el individuo 

debe reunir un conjunto de condiciones, que le permitan desenvolYer_ 

se en la vida social y q,:e en el momento de ejecutar un acto típico 

penal, lo cafacita para ~esponder del mismo. 
La imputabiliJad como capacidad de conducirse socialmente o de 

observar una conducta que responda a las exigencias de la vida polf_. 

hca; co;11c, $;.occptibilida.d a la intiraidaci6n o capació.ad para sentir 

la coa.oci6n psicológica que el Estado ejerce mediante la perna; o .,.:_ 

como cons~ituci6n y funcion~~ianto psicológicos normales, es alg6 -

que lleva im¡;.lÍcita una verdadera capacidad de Aentender y querer". 

La imputabilidad se presenta en abstracto, no en concreto 

como la culpabilidad; un sujeto puede ser imputable y .jamís cometer 

delito alS'ino, en cambio la culpabilidad recla::ia. necesariamente una 

conducta tÍpi ca y antijuddi ca. 
~son in>putables aquellos sujetos que por reunir las condiciones 

psiquicas de :aadurez 'l ealud mental que la Ley :reclama, se eri.cuen--
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tran capacitados para entender, -querer y responder ante el Estado -

y la Sociedad de sus acciones contrarias al ordenamiento jurídico -
; 

penal". 

!!! CULPABILIDAD. 

Han sido diversos.loa conceptos que sobre la "culpabilidad" 

han d~do los autores como: Cuello Cal6n esti~a que la conducta es 

culpable cuando a causa de relaciones psiquicas, existentes entre -

ell'< y su autor debe serle jur:!dica.'"ilenta reprochable.'' 

Ji:.iénez de Asúa.- "Desde un punto de vista muy amplio, puede -­

definirse a la c1.ilpabilid,1d_ corr.o el conjv.nto de presupuestos que -­

funda~entan la reprochabilidad personal de la ~onducta antijurídica." 

Ignacio Villalobos.- "La culpabilidad .es el desprecio del suj1 

to por el orien juríiico y por los mandatos y prohibiciones que 

tienden a constituirlo y conservarlo, desprecio que se manifiesta -

por franca oposición en ei dolo o indirectamente, por indolencia o 

desatenci0n n~.ci-ias del desinterés o subestimaci6n del mal ajeno -­

f~ente a los propios deseos en la culpar 6 

?armas de Culnabilidad, Se han distinguido principalmente dos 

formas de culpabilid?..d, el dolo y la culpa.. 

El dolo es el actuar consi .r1te y voluntario, dirigido a la re~ 

lizaci6n de un resultado típico y antijurídico. En el dolo el in-­

dividuo, dirige su voluntad a la ejecuci6n de un hecho, que el C6di 

~o Penal califica como delito. 

Los elementos del dolo son: un elemento ~tico, consistente en 

la conci.ancia de que se quebranta un deber y otro volitivo consis-­

tenta en la volunta:d de realizar el acto que quebranta dicho deber .. 

La culpa se integra cuando sin dirigir la voluntad a la reali-

5.-Miguel Angel Cortás Ibarra. Derecho P~nal Mexicano lParte -

_9cmera1l• Ed. Porr-da. Mhico, 1971. pag. 177 •. 

6.- Villalobos. op. cit. pp. 272 y 273. 



zaci6n de un hecho delictuoso, ,ate se produce, por no tomar las 

precauciones, el cuidado y la cautela necesaria a f!n de evitar lo 

que produce precisamente su realizaci6n. 

En la culpq el hechocpe la ley penal determina como delito, se 
produce por la imprudencia o la negligencia del delito. 

Los elementos de la culpa son: Un actuar voluntario; el actuar 

voluntario, se re~liza sin tomar las cautelas o precauciones exigi­

das por el Esta1Ó; que se produzcan resultados previsibles, evita­

bles y tipificados por la Ley Penal; un nexo de causalidad entre -

el actuar voluntario y el resultado no querido. 

Las conductas, dolosa y culposa, se caracterizan por constituir 

un desprecio por el orden jurídico y como menciona Villalobos se -­

reprocha el acto culpable, porque al ejecutarlo, se da preponderan­

cia a ~otivos personales sobre los intereses o motivos de soliüart 

d'.l.d social en concurso y porque teniendo la obligació::. de p.:ardar -

disciplina y respetar las lirai t3.ciones i!Dpuestae a. la expá:lsiSn in­

di vidu.a.l y el cuidado necesario para no causar daños, se desconose 

o se posterga ese deber queriendo solo disfrutar de los derechos 

que brinda la sociedad, sin prescindir en nada de cuanto dicta el 

c~pricho o el deseo, aún con perjuicio de los demás hollbres y como 

si el actuante fuera el único de merecer. 

En el delito de violaci6n, la especie de culpabilidad que se -

inteGra es el dolo. La realizaci6n de la c6pula por medio de la -­

violencia física o moral, implica necesaria:nente una conducta .dolo­

sa y~ que no se concibe l& existencia de tale3 medios sin la concu­

rrenci::i de ésta forma de culpabilidad. 

"l.:o pueJ.e ,;;xistir la violaci6n culposa, pues para que exista. -

la violación, debe concurrir la vis absoluta o COilipulsiva para la -

ejecución de la c6pula, no pu2de concebirse esto sir.o dolos1mente y, 
por t<cnto, no e21 r,:)sible una violaci,fo cul:¡:02a que reqÚe:íria no -­

quc:·~r l·, cópula, hipótesis. antag6nica '\ la escencia de la violaci6A:• 

7 .- Porte Petit. o-e. cit.- pp. 61 y 62. 
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2.- GRECIA Y ROMA. 

En términos generales, las variadas culturas paganas,---­

principalmente los·pueblos griego y romano, guardaban una acti­

tud de elegante indiferencia ante los problemas de la sexuali-­

dad desordenada. 

Como repercusión de esa indiferencia, las legislaciones 

punitivas fueron.parcas en la expresión de delitos relativos al 

caracter licencioso en las costumbres sexuales. Es cierto que_ 

qu~ en la lenta evolución del Derecho Penal Romano anterior al_ 

Cristianismo, segÚn enseñó Mommsen, se llegaron a considerar -­

como delitos la violación, el rapto, el incesto, el adulterio,_ 

el estupro, el lenocinio y la pederastia. Sin embarpo la repr! 

siÓn de estos hechos no se debía fundamentalmente a preocupaci2 

nes éticas, sino que representaban por coincidencia lesión a 

otros intereses estimados como valiosos en aquellos tiempos; 

así la violación y el rapto violento eran considerados como de­

litos de coacción, merecedores de una pena extrema, por el ul-­

traje que :representaban contra la "libertad individual"; el raE 

to voluntario, el adulterio, el estupro se entendían como ofen­

sas al pudor de la mujer, valorados como verdaderos robos con-­

tra el jefe de la familia, debido al criterio patrimonial que a 

este presidía; respecto al incesto, además de su condena desde_ 

el punto de vista religioso, era sancionado como delito viola-­

dor de los impedimentos matrimoniales y la pederastia se repri­

mía de manera análoga al robo de hombres. 

En Grecia se castigaba al violador con una multa y se le -

obligaba a unirse en matrimonio con la victima, si esta consen­

tía y en caso contrario· se le condenaba a muerte. 

Posteriormente en Roma, aplicando la Lex Julia de Bis Pú-­

blica se castigaba la violación sexual con la pena de muerte. 
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3 .- E!'OCA. PRECORTESHNA. 

"El Derecho k'en<tl r.;eocicano -ha. escrito Kolher- es testimo -­

nio de severidad morel, de concepción furD fe la vida y de nota-­

ble cohesión política. El sistema penal era C!ii.si draconiano". 

Efectiv11mente los pueblos del Anahuacj:.enÍan un derecho re+-­

presivo de·un rigor asombroso; las pena5 principales eran la mueE 

te y la esclavitud, existían otras pen3s menores como el oprobio 

público, la prisión, pen~s corporAles, confina~isnto, ~a extradi­

ción, privacía te~poral o cefinitiva de cerechos y penas pecunia-

rins. 

La pen~ de muerte la aplic,,ban por p:ran_nÚ."llero de hechos de­

lictuosos, lo mismo en delitos contra la-Patrie., que contra la -­

propiedad o l? inte¡:ridad personal; sus for:rias ffiilS usuales eran -

la lapidación, m?.chacamiento de cr2.neo, saetamiemto, apale.:=:niento 

r,:uchos misioneros y cro·nistBs muestri;;n a.sombro en si.os escri.:.. 

tos, referente al respeto que los indÍgenPs tenían para las sen-­

tencie.s de sus Tribunales y la fidelidad con que dichas sentencia> 

se cumplían. 

En la época precortesiana no se preciso la diferencia de los 

delitos de violación y estupro, e incluso se asignó la pena de -­

muerte para ambos delitos. 

En algÚnos lu¡;ares del centro del país, en Michoacán por 

ejemplo, la pen::: ere mfs terrible, por la crueldad con que se a-­

plicaba la pena de muerte; el que· cometía una violación, se le -­

razgaba la boca hasta las orejas y luego era empalado. 

Se aceptabá la posibilidad de una violación de un hombre por 

una mujer, la cual era castigada con la pena de muerte a pedrádas. 

La violación cometida en un0 ramera, no era considerada deli-

to. 

Leyes de Netzahualcoyotl. Estas leyes al referirse a la 
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violación, est2blecían lo siguiente: "Si alguna persona forzaee -­

a aJJri.'in muchamo y lo ven6iere por escle:vo, el forzador sera e.hcre:,!!"" 

óo. 

El pecado nefando , se castigaba. atanc1o a un palo F· la perso­

na, lo cu~rian todos los muchachos del pueblo con ceniza, de tal 

suerte o_ue quedaba sepultado y al paciente uor el sexo re sacaban 

las entrañas y lo sepultabP..n en cenizas".·8 

Hernández menciona que los incígen2.s "ahorcaban al que tuvi~ 

ra relaciones sexuales con su me.dre, mediante la fuerza, y si ell3. 

io consentfr., tambien era ahorcada, pues se concideraba un hecho 

muy detestable. 

Ahorcaban a los hermanos que tuvieran relaciones sexuales 

con sus hermanas. 

Ahorcaban al que tuviera relaciones sexuales con su entena-­

da y elle. tambien, si había consentido. 
o 

Exi::;tÍi; pena de muerte par- el que pecaba con su sueera" ."' 

4.- EPOCA COLONIAL. 

:ro.rante la dominación española en Kéxico, riFieron las leyes 

dictadas por :~paña. Jurante los si~los XV y XVI, España no tuvo 

una legislación unificada, sino que por el contr~rio se encontra­

ba dispersa en varias disposiciones,¿ e•te situaci~n se debi& a 

l::,. invación .\..r3.be y los ezfuerzo_:. realizad.os por ::..::. reconquista.-

8,- Fernando de Alba e Ixtlixochitl. Obras ~istÓrYcas, Re­

laciones. Ed. Chavero. léxico, 1e91 Tomo I pp. 237 a 239. 

9.- Regulo Hernández Rodr:!~ez. OrranizaciÓn Política, so­

c1,,1 y Jurídica de los Ac.tecas. Méocico, 1934 pag. 
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Las numerosas disposiciones españolas que se encoi;i:traban 

aisladas fueron llamadas FUEROS, dichas leyes fueron producto de -

¡a precipitación; espontaneidad y otr2s circunstancias que repre­

sentaban un enorme retroceso en la legislación española. 

Efectu,:,da la unión entre los Reinos de León y de Castilla, 

.Fernando III decidió resol ver el problema de la desinte,r,"ración -­

jurídica, encargando a Alfonso X, la unificación de las diferente, 

leyes, varios fueron los intentos como: El fuero Real, Especulum 

(Leyes de estilo a manera de aclaración) y Las Siete Partidas en 

oue se excluyó la influencia Germánica y se aceptaron solo in.::pi­

raciones Romgna y Canónica. 

Las Siete Partidas. Las siete partidas junto con el Fuero -

Juzgo, constituyeron los cuerpos legislativos más import,intes que 

en materia penal rigieron en la Nueva España.• Este ordenamiento 

preveé la violación sexual en los siguientes términos: 

Partida Jeutima.- Titulo XX. De los que forzan o de manera 

furiosa se llevan las mujeres virgenes o las mujeres de ,:>re.en o 

viudas que viven honestamente. 

"Atrevimiento muy grande hacen los hombres, que se aventuran 

a forzar a las mujeres mayormente cuando son virEenes o mujeres 

de orcen o viudas que hacen buená. vida en sus casas o la de sus 

padres". 

En los títulos anteriores a éste. 

Lay I Que fuerza es ésta que hacen los hombres a las mujeres 

y cuantas maneras son de ella. 

nForzar o robar mujer virgen, casada, religiosa o viuda que 

viva honest2.mente en su c-,sa, es una falt,;. y maldad muy ~rande; -

y ésto es por d~s razones, la pri~era es porque la fuerza es hecla 

contrn pers-,na.s que·.v.iven h1.mestamente al servicio ae :Jios y M.en-

estan:::a del mu.ndo, la otra es porque hace gran deshonra a los 



14 

parientes de lA. mujer forzac.a y-adem1-'.s hacen un f'I'an e.trevimiento 

con el señor:!o, forzando lo en menosprc·eio Qc.1 °efin-r rlei. 1 ~ +.i Ar,...~ -

done.e esta hecho". 

"De acuerdo a Derecho deben ser escar:nentados los que hacen 

fuerza en las cosas ajenas, mucho más lo deben ser los que forzPn 

a l?..s person2.s, y mayormente los c.ue hacen contra aquella¡, rr.ujeres 

que antes r1encionamos: y esta fuerza se :mede hacer de dos maneras 

• la una con 1~s arrr.as y la otra sin ellas~ 

Le.r -y 
.:.. J.. (_uirn puede act;ssr " aquel o.ne forz2re a elgune. de -

las mu~eres mencicnacies, y ante quien o cuales personns. 

"En razÓ!1 ce fuerza ci:ue fuese hecho, al['.1.Ína o.e les :m0 jeres 

rr,encionaciai3 y lo., ayudad.ores é'e ellos". 

"Robatc.~,o un hombre e. al,<'Úna. mu¿er vir;;:en o viuda c'e buena 

fama o casaúa o religiosa o tener contacto serval con algun.::: de 

de elln.s por fuerza, ~i esto fuere probBco en juicio, <iebe morir 

por ello y "lr'em'?'.s deben ser entregados tor.ós sus bienes a ls r:.u~€!:' 

que hubiese sido robada. o forzada y despues de ello la mujer con­

sintiere en casarse ccn aquel que la robo o la fcrzo, no teniendo 

marido, entonses los bienes del forzador deben ser de la madre -­

de la mujer forzada, ni el casamiento: si se hubiere probado que 

los padres consintieron, entonses todos los bienes del forzador, 

p~s~rfn a la cpmara del Rey, pero de est0s bienes feberan ser se-

cr:d:o s l(' s arras y los r:'otes de le. mu¿ er del cue hi::o 12. fuerza y 

con otr2. :parte se p2.,-0rln las r:'eudas c_ue hubiere c•cr..tr;:, ic.o r,_~st~ 

aquel rlÍa en oue :n,e dictado el Juicio contra {l II 

"Y si la mujer que hubiese sido forze.da o rob2da fuese mon~a 

o reliriosa entonsrs todos los ~ienes del forzador deben ser del 

monPeterio de donde la saco". 

"Y tan grave concideraban ésta falta los sabios antip.uos, -­

que mancaron, ~ue si al{rollo raptase o llevase a una mujer por la 
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fuerza, con quien no fuese casado _por palabras de presente, que 

hubiese aquella misma pena que antes d:!.ji:::os para. el que forza.ce 

a otra mujer con quien no hubiese debido". 

ffY la pena que dijimos debiera tener el que forza.ce a algdna 

de las mujeres sobre dichas, esa misma pena debe tener los que --

ayudaran, !l sabiend::\S -1.ue iban a robarlas o forzarlas". 

"Más si algi1no forza.ce a otra mujer que no fuese de las so-­

bredichas, dP.be haber según el libre albeldrfo deJ juzgador, ave-

rigu~ndo quien es aquel que hizo la fuerza, la mujer que forz6, -

el tiempo y el lu.s;ar en que lo hizo".- lO 

5.-FUERO JUZGO._ 

L" unidad de terr:!. torio y asp1raciones, de religi6n, a partir_ 

de aeca1·euo y la compenetracicSn de los pueblos, principalmente d!:!,s­

de que se abrogaron las leyes que prohibían el matrimonio, entre -­

los visigodos y los hispano roma.nos, llevaron a la necesidad de --­

una unificación legislativa, eleborandose el Fuero Juzgo o nLibro 

de los Jueces" en el siglo VII despues de Cristo, Código elabon­

do princi,almente en los concilios bajo la inspiración romana y --­

canónica. 

Este C6digo fue avanzado en su ápoca, sir, e:nbargo tuvo poca :..­

aplicación, debido a las costumbres su~amente arraigadas en la---­

sociedad relativas a los delitos. 

Los libros del Fuero Juzgo que se refieren al Derecho Penal, -

le otorgan a late un caráct~r público y la penalidad que se aplica_ 



al responsable de un delito y en atención a su culpabilidad, 

tiende a la prevención general por intimidación. 

16 

El Fuero Juzgo reglamentó el delito de violación sexual en -

los siguientes términos: Libro III. De las mujeres libres que son 

llevadas por la fuerza. "Si un hombre libre se lleva por la fue!: 

za a una mujer libre o viuda y ella por ventura es regresada arrres 
de que pierda su virginidad o la castidad, aquel que se la llevó_ 

por la fuerza debe perder la mitad de los bienes que tiene y dár­

selo a esta mujer. Pero si la mujer perdió la virginidad o la -­

castidad, aquel que se la llevó no deberá casarse con ella de ni~ 

eúna manera, y será entrega.do junto con todos sus bienes a aquella 

persona a quien hizo la f'ue_rza y recibira :;:JOSCIENTOS AZOTES dela!! 

te de todo el pueblo, y será dado por siervo al padre de la mu~er 

a quien se llevó por la fuerza o de la mujer virgen o viuda a --­

quien se llevó. 

t:ás de tal manera sea hecho que nunca pueda casarse con la -

mujer a quien se llevó por la fuerza, y si por fortuna la culpa -

fuera de ella, ésta perderá cuanto hubiese recibido de aquel que_ 

la forzara y deberá entregarlo a los parientes que este pleito si 

F.Uieren. 

Y si algÚn hombre que tuviere hijos legítimos de otra mujer, 

se llevara por 12 fuerza a una mujer, sol~mente el será siervo de 

la mujer que se llevé por la f,-1erza 11
• 

Libro V. Ley antigua. Quien lleva por la fuerza a la esposa_ 

ajena. "Si alf'Ún hombre l.leva por la fuerza a la espesa ajena, -

el esposa y la esposa deben repartirse por mitad loi, bienes que -

ten~a el forzador y si no tiene nada o ffiUY poco, será dado por 
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siervo a estos y r-odrán venderlo y repartirse por mitad la canti­

dad de aquel precio. 

Y si este forzador la embaraza, deberá ser atonr.entado". ---

Libro VII. El rey Jon Flavio dis;1;c,o: hasta cuanto tiempo,_ 

pueden ser condenados aquellos que se llevan por la fuerza a las_ 

mujeres o 

"Los que forzan a las mujeres pueden ser condenados hasta -­

treinta años y si por vent~ra se lleeara a un acuerdo con los pa­

dres de la r.:u~er o con ella, para casarse, podrá hacerlo si qui-­

siera y deRpttes de treinta a::os no lo podrá acusar ningÚno". 

De los hombres libres y de los siervos que Rj-Udaron a llevar 

a una mu:er por la fuerza. "Todo ho:::bre que ayudare a llevar a -

una '.'.:u2er por la fuerza, si ese ho?:.bre es libre, recib'l cincuenta 

azotes. 

Y si fuere siervo y lo hiciere con voluntad de su señor, el_ 

señor par,:ad :9or el, cunato deba pagar e:t hombre libre 11 •
11 

10.- LAS SIETE PARTIDAS del Rey Alfonso el Sabio. Real Aead! 

mia de la Historia, Madrid, 1807. 

11.- El .Fuero Juzeo. Madrid, 1893. 





CAFITULO U 

LEGISLACION COIG'ARADA. 

En este capítulo se examinarán alf.Únas le?islaciones extran­

~eras y mexicanas en ~ateria penal y advertiremos que casi en to­

das ellas no existe la refl~~entación en c~alquier forma de la re 

paración del daño en el delito de violación. 

la forma ~e lerislar el delito de violación se reduce escasa 

mente ?. f1e-i. <>rininar una ¡::ena corporal y ¡-;ecunie.ri0 _::;ara la persona 

que 10 comets, 2eñala..ndo alpÚnas variantes de este delito; inclu­

so existen leFislaciones que ni siquiera llegan a precisar el de­

lito [e violación. 

La necesici.ad de establecer l~- "re.,,aración del daño'' en el de 

lito de violación, de ninfÚna manera reviste un interés .. teórico·· 

o "acaderr.ico", sino r¡ue se fundamenta en un principio elemental -

de SOLID.ARluAD HlWANA, ¡:,orque los daños ,:ue sufren las víctimas -

de este {eli to, no pueden pasar desa;;ercibidos para una sociecad_ 

que se ripe ¡:')r un conjunto de leres e:ue inte;-ran el .:::erecho y -­

que su~uestamente tiene como fi~alidad el beneficio y protección_ 

de 12 rr.isma; constituye pues un imi:erativo proter:er a las perso--: 

n?.s ~ue sufren estoa atentados, remediendo en parte su situacién. 

l.- CODIGO 1-ENAL :n lf71. 

?l CÓdiro ~enal de lf71 en el libro III, título VI, capítulo 

III, bajo la denominaciÓ~: "~elitos contra el orden ~e las fami-­

lias, ln moral pública o las buenas costumbres", determinó.en c.i­
versos capítulos los SifUientes delitos: 
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1.- D~litos contra el :-stBdo Civil de las personas, suposición, 

suprc~ii.u, susti tueión, ocul taeiÓ:n y robe de un infante y CU.E<.1----

cuier otro hecho ccntr2 el estado civil de las pereonas. 

?.- Ultraje,: a la rr;oral pública o a las buenas coetu:nbres: exposi­

ción ~1 público o publicamer.te vender o distribuir canciones, fo-­

lletas u otros papeles obscenos o fir,.tr2s, pinturas o dibujos ,ra­

bndos o litorrafiados QUe rerresenten actos lúbricos. 

3,- Atentedos contra el ?Udor, estupro y violaci6n. 

<1.- Corrupción de r,-enores. 

5,- ,8.)tO, 

6.- Atiulterio, 

7,- Ji·arnis o matri~onio doble y otros reatrimonios ilegales. 

e.- ! revocación a un delito, apología de este o de a.lf1;n vicio, 

Se puede apreciar como dentro de este capítulo VI se incluyen 

delitos c,ue tutelan diferentes bienes ¿urÍdicos, pues !ÜfÚnos se -

refieren a la se~<1ridad sexual, otros son ~rotectores de las form~ 

lidades o e.el caracter C\ono¡:-amico del matrimonio y por Último ?..lri 

nos atañen a la prevención teneral de c~alcuier delito o vicio. 

:Oste CÓdifo en su artículo 795 esta"leciÓ: "Comete el celito_ 

de violnción, el o_ue por medio de violencia física o morel, tiene_ 

cópula con une. persona sin la voluntad de esta, se2. cu3l fuere su_ 

sexo. Se e~ui?~ra a la violación y se casti€ará corno tal, la cópu­

la con una persone que se na.lle sin sentido o que no tenra expedi­

to el uso de la razón aun,ue sea. rr,ayor de edad (artículo 796). 

Si la violación fuere preceuida o acompañada de golpes o le-­

sienes, se observare.n las reglas de acumulación. (ert:í'.culo 79f). 

A las ,:enas señaladas en los artículos 79t, 796, 797 y 798 se 

,•ur.ient-:>.rán: Jos c.ños cuando el reo sea .ascendiente, dee.cendiente,_ 

padrastro o readrastra del ofendido o la cópula sea contra el orden 

natural. Un año cu~ndo el reo sea hermano del ofendido. Seis meses 
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si el reo ejerciere autoridad sobre el ofendido o fuere su tutor -

su maestro, criado o asalariado de al¡:,Úno de estos o del ofendido_ 

o cometiere la violación abusando de sus funciones como funciona--

rio público, médico, cir"1jano dentista, corrta.drón o ministro a.e al-

gÚn culto (artículo 799). Los reos de que se habla en la.fracción_ 

tercera del artículo anterior, quedarán inha'oilitados para ser tu­

tores; y además podrá el juez suspender desde un año hasta cuatro_ 

años en el ejercicio de su profesión al funcionario pÚblico, médi­

co, cirujari.o, comadrón, dentista o maestro que hayan cometido el -

delito abusando de sus funciones. 

Cue.ndo 1-:>s "elitos de que se habla en los artículos 795, 795_ 

y 797, se comet:>.n por un a.scendiente o d.escendiente; quedará el cv!. 
pable privado de todo derecho a los bienes éel ofendido y de la 9~ 

tria potestad respecto de todos sus neseendientes. Si el reo fue­

re hermano, tío o sobrino del ofendido I no podr.!. heredar .a este •. 

Sie:rqJre c¡ue d-:ü estupro o c-e la violación resulte alf'Úrm enfeL 

medad a la persona ofendida, se ir~pondré la pena que sea. mayor en­

tre las que corresponden por el estupro o la violación y por la. l~ 

sión, considerando el delito como ejecutado con una circunstancia_ 

R~ravante de cuarta clase. 

Si .r-esul tare la r.-.i.:.erte d.e la perso11z. ofendida., se impondrá la 

pena que señale el ertículo 557; este artículo dete!l!lina. la pena,_ 

para ac:uellos e:ue ;:";en :nverte involuntariamente a una ;,ersona, cuan 

do no 11ayan c;uerido inferir una lési6n morte.l. La ;:,ene. ,ue se --­

aplicará será la :.íisr..a q..:.e corresponda 9or la comisión ciel homici­

dio simple intencional, es decir de doce años ce prisión, co1:side-
. l 

rnndo a la falta ce intención como una atenuante de cuarta clase. 

l. - CÓd i ro Pen~LP.ar::! el Distrito Feder2_l .Y Terri t:irio de la 

'"la.ia California.. Edición Qficfo.l. 11:éxieo 1872. pp. H'2, le) y H.11. 
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2.- CODIGO PENAL DE 1929. 

El c,~diro ?enal de 19~9, en su libro tercero, títulos VIII, -

XIII :r XIV, distinFUiÓ l:,s Sif'Uientes delitos: 

'.'!).- ;.)elites contr11 la: r:ioral pública: ultrsjes a la moral pú­

blica o las buenas costumbres, corrupción de menGres, etc. 

b).- ~elitos contra la libertad sexual: atentados al pudor, 

estupro vio.,_aci-5n, rapto e L1cesto. 

e).- ~elitoe cometidos contra le familia: delitos ~ontra el -

estaóo civil de las personas, abandono de hogar y ffiatrimoni,s ilí­

citos. 

La forrr.a en que se distribuyeron estos delitos fué mejor, 

excepto el título XIII c:ue se denominó indébid'imente "delitos con­

tra la libert~d sexual"; incluía los delitos oe atentados al puo.or 

y el rapto en sus formas consensuales de co~isión, el estupro y el 

incesto, lns cu~les no constituyen atentados contra la li~ertad -­

sexu!?.l, pues más bien ,:,fenden la se{cUridad sexual los tres prime-­

ros y el buen ·)rc.en familiar el Últir:.o de los mencionados. ?u.e no 

taole la inclusión del ~dulterio dentro del 1TUpo de los Jelitos -

contra la familia, 

Este CÓdir-o estal:.!lece en el artículo 860 que: "Comete i!l del.! 

to de violación, el que 9or medio de la violencia física o moral,_ 

tiene cópula con una ~ersona sin la voluntad de esta, sea cual fue 

re su sexo 11
• 

Se equipara a la violación y se sancionará cono tal, la cópu­

la con una ;,ersona que se halle sin sentido o que no tecfa expedi­

to el uso de razón aunque sea mayor de edad (art. 861). 

La sanción que imponía este CÓdifO para el delito.de violacioo. 

era de: hasta de seis años de segre~ación y multa de quince a----

~.- CÓdipo Penal para el Distrito Federal y Territorios. Ta--

lleres eráficos de la Nación. Kéxico 1929. pp. 193, lS4 y 195. 
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treinta días de utilidad, si la persona ofendida fuere puber, sino 

lo fuere será hP.sta por diez años. 

Varias legislaciones extranjeras, incluyen ba~o una- rr,isma de­

nominación a los delitos contra la moral pública y los delitos 

nexuales, sin embargo el vi~ente CÓdiFO Penal para el Distrito Fe­

deral, en el libro II, título ViII, agrupa solamente a les delitos 

"contra la moral pública y las buenas costumbres" tales como: ul-­

trajes a la moral pública, corrupción de menores, lenocinio, prov~ 

caciÓn üe un delito y apalogÍa de este o de alrún vicio. Y en --­

otro título aparte,. en el 1."V as-ru:?a los delitos sexuR.les o.e atent§_ 

dos s.l pudor, estupro, violación, rapto, incesto y adulterio. 

3especto a la violación el artículo 265 del ordenamiento cit~ 

do establece¡ "Al qde por medio de la violencia física o moral teg 

fa có:iula con una _oersona &e" cual fuere su sexo, se le Rplics.rán_ 

las penas de dos a ocho de prisi.:Ín y multa de t2oOO.:JO e. $5000,00_ 

Si la persona ofendida fuere i:l,puber, la pena de prisión será dE- .,. 

cue,tro a diez años de prisión y multa de cuatro ffiil a ocho mil pe-

sos~ 

El CÓdip-o renal en vigor, a diferencia de los Códigos de lt71 

y 192S, no menciona como elemento esencü'-1 del ,"3eli to de violación 

la "ausencia de voluntaf del ofendido. 

Este CÓdiEO señala como sujeto pasivo <ie este óelito no solo_ 

a la mujer sino ta:nbien al varón, se _:arando se del criterio susten;... 

tado _por otros CÓé.if"os, como ;sor e~e!!,plo el español, en el que la_ 

violación es concebida como el trato carnal con t;.na mujer conse--­

Puido por la fuerza, exclu:,endo al varón como sujeto pasivo de es­

acto delictivo. 

Se eruipara a la violación y se sancionar, con las mismas pe­

nns, l:> cópula con persorut :r.enor de doce ¡,..fios o que por cualquier_ 



causa no eic;te en .9osibilifü1des de producirse voluntariamente en 

sus relaciones sexuales o de resistir la conducta delictuosa. 

Cuqncio h· viol::1.ción fuere corr.etida con i!'!ter,:ención directa_ 

o ir>..1!:eúi8ta é.e dos o mas personas, la :irisión será de oc,;o 11. veig 

te ~fics y ls ~ult~ de cinco ~11 a ~oce mil resos. l l~s denás --

partíci_-es se les aplicarfn las ~evlas contenidas en el artículo 

13 de este r, .. 
v0C1E:O• 

.\.,,err.{s de le.s sanciones que seüalan los artículos c-0ue antec~ 

den, se impondr,n de seis meses a dos afioz de ;risi6n cuando el 

delito de violeciÓn fuere corr.etido por un ascendiente contra su -

desc~ndiente, por este contra aquel, por el-tutor en contra de su 

[]Upilo, o por el ,iadrastro o amasio de la madre úel ofendido en -

contr'· del :üjastro. 2n los casos en que la ejerciera, el culpa­

'::le perderá la p2tria notestad o la tutela, s.sí corr,o el derecho -

de heredqr al ofeniido. 

cu~ndo el telito de vi~lación Re~ cometi~o ,or ruien desemp~ 

ñe u.rr cargo o err.pleo pÚ':Jlico o e,jerz.2. una prof.esión, utilizanr1o -

les ~edics o circunstancias que ellos le proporcionan, seri dest! 

tuido uefinitiveffiente del car~o o empleo o suspendido por el tér­

mino de cinco a~os en el ejercicio de dicha profesión. 

De le lectura y com,araciÓn de las legislaciones que en ma­

teria enal ~an re,ico en n~estro país, se concluye que no har­

ex!_,'Gid.o cambios funciament:ües en la rr:entalicad ae lE•. sociec:ad ;;:e 

xicana resiecto al delito de violación. 

4 .- LEGISLACION .-L'i.GENTINA. 

"ajo la denominación "Delitos contra la l1onestidad", el CÓdi 

ro ienal ~rrentino, en el libro II, título III, prevee los deli-­

tos de adulterio, violación, rapto, corrupción.:, ultra~es al pu-­

dor, 
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Respecto a la violaci6n ;1 artículo 119, dis~one: qseri re-­

primido con reclusión o prisión ce seis a quince años de prisión, 

el que tuviere acceso c::>.rnal con persona de uno o de otro sexo en 

los sif\lientes casos: 

lo, Cuando la víctima fuere menor de doce años. 

2o. Cuando la persona se hallare privada éte razón o de senti 

do o ci.;.ando :~or enfermedad o cualquier otr.?, causa no pudiere re-­

eistir al Receso carnal. 

30. Cu~ma.o se usare de fuerza o intimidación. 

La reclusión o prisión será de ocho a veinte años , cuando 

en los casos del artícu.lo 119, resu.1 tcre v.n .l'T?,Ve car.o en lfc. sa--­

lud de la víctirr,a o se cc::;etiere el hecho po~· un ascendiente, --­

descendiente afín en linea recta, hermano, sacerdote o encsr;ado_ 

de l"' educación o uarda de 9-quella o con el concurso e.e e.os o --

tr:áe. r:ersonas, (2rt. 12.?'. 

:.::e im;;onc.rá :i;eclu.siÓn o prisión de eeis a diez ;o_fl.os, cuendo 

en el caso del ertículo 120 ( cuando lR víctirr,a fi.;.ere :rn;'er bone.§_ 

ta r::."·~·or de e.oc e años y menor de c:ui~ce), n.ed.ia:re cue_iquiera ae_ 

las circi..:nstanci:rn ex;:.resadas en el artículo anterior como: si 12 

;:erson2. ofendi:.:a se hallare pri v1:.d:> de rE>.zÓn o de eentido, o ct,a_f; 

cio ,.0r er_fern:e,3ad o c1.1.1:üe:1.üer otra causa, no pudiere resistir o -

ct,"ndo se usare de fuerza o intimici.aciÓn. 3 

Bl CÓdipo .i:'ene 1 Ar,. entino, en forma inexacta considera al d&_ 

lito de violación, como de aquellos que atentan centra la honesti 

dad. S1..;uo1ü r.do sin conceder, que 11>- ler-i·sll'lciór. e..r,entina se l'! 

fiere a la honestidad de la víctim~., la viol?.ciÓn se;,:ual no des.;.-

).- ¡,::<>nv.cl Jiaz. CÓdiPo ?enal Ccü:entado de Ari:-er.tir.a. :::'.ditc-: 
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truye lo decoroso, honr~do , rezonqble y decen~e ce la víctima, -

cu:üidades cue interran su itonestioad, la cual solo se dest.rt'.ye -

p:r sus rropios actos. 

\l respecto el Código i enal pare_ el Distrito :.'et'ieral, es mas 

preciso, al cc~si·:lerar al ·ielito de violación sexu~l, como atentg_ 

tario de la libertad sexual. 

31 CÓdi¿-o ienal Ar,entino establece penas mucho mas severas_ 

:)ar"'. la persona qt:e co:r.eta una violación, sin d.ete:nr,iri.ar t:1mpoco_ 

la repareción del daffo. 

5.- LEGISLACION ESPAÑOLA. 

31 libro II, título IX, cepítulo 9rirnero del CÓdiro ?enal Z~ 

paiiol, bajo la denominación "delitos contra la honestidad", estn­

blece los delitos de violación y de los abusos deshonestos. 

El artículo t29, determina o_ue: "12. viol?,ción de una mu~er -

será casti~ada con la pena de recl:usión menor•; es decir e.e doce -

ates y un día P veinte afios de priei6n, de Acuerdo con el Prtícu~ 

30. .-.;e cor::ete viol,'lciÓn yRciendo con una mujer en cualquiera de_ 

LJB casos si~ientes: 

lo, Cu2.ndo se usare fuerza o intimi:'lación. 

::'o.Ci.,ando la mujer se hallare privada de razón o ae sentido_ 

por cualcuier causa, 

3o. C.v2ndo fuere menor de doce arios cumplidos aunque no conc~ 

rriere ninfV_na de las circunstanci.<ts ex:iresadas en los nÚ;rreros a~ 

teriores. 

"El c,ue abusare deshoneste.mente, de personP. de uno e, de otro 

sexo, concurriendo cualesquiera de las circunstancias expresadas_ 

en el artículo anterior, será caeticado con la pena de prisión n.~ 

nor, es decir de seis r:.eses y un dÍa a seis ~ños, (arts. J.) yt 30) 
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!::idr; su .amente criticado el ti tul:) c1..:e utiliz::i.n . , 
e...:!"1.l--~--

nos CÓdiFOs penales como el es~a~ol, ;or ceno~inar a los delitos 

sexuales como ",ielitos contra la honestidad", por su J:1arcada in-­

fluencia reli~iosa, lo cual origina problemas 9ara iistinguir en­

tre ~erecho y Yoral, entre ielito y pecado. ~icha influencia tie 

ne et; explicación, en el preuo.minic ·-:1..e tuvo el Jerecho Canónico_ 

durante muchos siP-los en Es_!Ja..~a y otros países, r::ezclrrn.io eler1en­

tos ~ticos, ~orales~ reliri~sos, con principi~s y normas jurídi­

cas, i~piciendc con ello la evoluci6n 'el Jerecho. 4 

:Sl C ~dip-o ;; enal Zspa:í.ol sólo 0;revé :.a viol.'!ción sexual en -

:'l.c: rr.v.:eres n J.iferencia de la leriilRci-:n :r.exicana, la cue deter 

Iina 1, violación ta~bien en los ho~bres 

:::1 c,.::--:1,0 .?enal Español tarr.p0co ser.ala los C?..sos en que el -

vi:,hd.or se'": ascendiente, é ,scendiente o ejerciere autoridad so--

1:lre l., victil:la o cometiere la violación abusando de sus funciones 

como er::;:ilead,, pÚ':ilico, n:éuico, maestro o ministro de al'.7\Ín cc:lto, 

tal co~o :o hace el C6diro renal en viror para el Jistrito Fede-­

ral, ~ue e~ este sentido es ~is avanzado. 

6.- LEGISLACION FRANCESA. 

;';l actual t,ÓJ.i,-o renal ?rancés, no -::..efine el delito cie viol!! 

c~Ón, sino que se li~ita a determinar en el artículo 32 que:-~­

"Guienquiera que hRya cocetido el delito de vi~leción ser~ casti­

rado con trabajos forzados en tiempo. 

Jice Chauveau que "este crimer. lleva su propia definición; y 

se entiende por violación sePÚn Jousse, a toda con:uncién ilícita 

t..- f.idiro iena.l 3spañ.ol. 3osch-Editor • .3arcelona, 1?5f -~158. 
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cometida por fuerza y contra la voluntad de una persona..Los dos -
e: 

elementos clel delito s~ pues el coreercic ilÍci to y la violencia" • ., 

En contra de lo manifestado por Chauveau, la falta de con--­

cepto de la violaci1n sexual en la lepislación francesa, es mues­

tra del atraso jur{dico de este ordena~iento en materia de deli-­

tos que atentan contra la libertad sexual como la violación. 

7.- LEGISLACION PERUANA. 

El CÓdi,o Penal c.el Perú es 0uizás el Único en Latinoamérica 

oue preve le. "repa,racion del da:'ío en el delito de violación" y -

que i:i bien es cierto no lo hace ,:ie una :::a.'lera precisa, consti tu­

:,,e un a!'ltecedente ii:1portante, que ieben tomar en cuenta los le, .. iE_ 

la::0res mexicanos. 

En el libro serundo, sección tercera, relativ~ a los ~elitos 

"contr:, las buenas costum':Jres", el título :i)rin;ero se refiere a 

loe delitos c;::;TRA LA r,1::s::rrA:> .[ EL :!ON'OR SEXUALES, incluyendo 

en ellos a la violación. 

31 artículo 1~6 de este ordenamiento establece: •ser~ repri­

mido con penitenciaría o prisión no menor de dos años, al que --

9or violencia o prave a~enaza obligara a una ffiUjer a sufrir el -

acto sexual fuera del matrimonio". 

SerP. re:;:,rimido con penitenciaría o prisión no mayor de diez_ 

años, el que, conociendo el estado de su víctima, hubiere comet.3:. 

lo el acto sexual fuera del matrimonio con una mujer idiota, en~ 

jenada, inconsciente o incapaz de resistencia, (art. 1?8). 

5.- Adolphe Ii. Chauveau. Theorie du Code :ienal .• 3d. i,:archall 

et Billard. París, 1897. Par. 313. 



El que cometiere el acto sexual con una persona colocada en_ 

un hospital, hospicio o asilo o con.una persona, que se halle en_ 

un establecimiento por disposición de la autoridad, como reprimi­

da o como detenida, sufrirá, si la víctima estuviere bajo su aut.9. 

ridad o vigilancia, penitenciaría no mayor de tres años o pri--­

sión no menor de un mes,(art. 202). 

En los c~sos de los artículos 196 a 202, la pena será peni-­

tenciaría no menor de cinco años, si los actos cometid·os causaren 

la muerte de la vícti~a y si el delincuente pudo prever este re­

sultado, o se entrego a actos de crueldad,(art. 203). 

El r.Úmeral 20.d del CÓdip:o Citado establece: "En los casos de 

vi.lación, estupro, rapto o abuso deshon"lfsto de una rrn.¿er, EL DE­

LINCUENTE SERA ADEl'lA.S CONDENA.DO A DOTAH .\ LA OFENDIDA, q¡ FUERE -

SOLTERA O VIUJA, EN rRO?CRC!ON A SUS FACTJLTADES Y A MANTEifll:R A LA 

PROLE QUE RESttr/f.l.qZ" • 
6 

6.- J. V. Fajardo. CÓdie.o Penal del Perú. Ed. Mercurio.---­

Lima, 1964. Pa~s.138, 139 y ldO. 





CAPITULO III 

GENERALIDADES DE LA~ PENAS Y LA~ 

Ir:EDIDAS JJE SEGURIDAD, 

1.- CONCEPTO DE LA PENA • 

·. 

La noción de delito está asociada al concepto de la pena y_ 

sobre el alcance y significado de esta última se han producido -

al::,ínos conceptos como los sifUientes¡ 

Fara Francisco Carrara, la pena es un mal que se aflije al 

delincuente, es un castigo; atiende a la moralidad del acto, al 

igual que el delito es el resultado de dos fuerzas: la física y_ 

la moral, r.mbas subjetivas, su fin es la tutela jurídica de los_ 

bienes y su fundamento la justicia; para que sea con-secuente con. 

su fin, la pena ha de ser eficáz, aflictiva, ejemplar, cierta, -

pública y de tal naturaleza que no pervierta al reo; y para que_ 

esté limitada por la justicia ha de ser legal, no equivocada, no 

excesiva, i,eual, divisible y reparable. 

Dice Eduardo ?i'.ezger que la pena es la retribución, esto es_ 

1a privación de bienes jurídicos que recae sobre el autor con -­

arreplo a.lacto culpable; imposición de un mal adecuado al acto. 

Para el Positivismo Criminal, es un medio de sepuridad e -­

instrumento de la defensa social frente a los delincuentes peli­

rrosos; es propiamente el tratamiento que conviene al autor del_ 

delito, socialmente peligroso o al que represente un peli¡-ro de_ 

daño; en consecuencia esta noción de pena está en esencia divo~ 

ciada de la idea de castigo, de expiación o retribución. 
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Para Maftdore la palabra •yena (del latín poena) denota el -

dolor físico y moral que se i~pone transgresor de una ley. Esta_ 

noción puede precisarse más, pero ya contiene lo necesario para_ 

definir la pena desde el punto de vista juridico,es decir el ele 

me~to de la sancidn". 1 

Ignacio Villalobos det·ermina a la pena como "un contra-est! 

mulo que sirve para disuadir del delito y que, cometido este, -­

trate de corre¡rir al delincuente y vigorizar sus fuerzas inhibi­

torias para el porvenir. La pena es un casti~o impuesto por el -

poder pÚtlico al delincuente, con base en la ley, para mantener_ 

el orden jur{dico 11
•

2 

La pena la define Raúl Carranca :/ Trujillo, como "el trata-

miento que el Estado impone al sujeto que ha cometido una acc1m 

e.ntisocia1 o que represente una peligrosidad social, pudiendo -­

ser o no ser un mal para el sujeto y teniendo por fin la defensa 

socia•." 

a).- Evolución histórica de la pena. 

La forma pri~era y más elemental que toma la imposición de_ 

la pena, es a travéz de la venganza; en ella el mal del delito -

se devuelve con otro mal, sin más ley que la reacción de defensa 

J ofensa, pues está ausente toda idea de justicia y reintegTa--­

ción del orden social jurídico. 

La ven~anza es ejercida por el propio injuriado o por sus 

familiares, compañeros de vrupo, en caso de que el muera como -

1. Giuseppe F'aggiore. ~~l. Bogotá 1954; 

Ed. T~mis, pág. 223. 

2. Ignacio Villaloboe. Derecho Penal Mexicano. 

r,:éxico, 1960. Ed. Porrúa, pág. 506. 
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venFanza de sanrre. 

Empero la venganza privada abandonada a si misma tiende a -

exceder ,y a debil.itflr, al aumentar las reacciones vindicativas, -

el ~rupo social se encuentra en crisis. Esta situación obliga 

a que se sujete la venganza a alf'.Únas normas, cuya expresión -·-­

principal ea la l.lamada "ley del taliÓn", que pretende contener 

lr:t reacción vindicativa dentro de ·términos proporcionales con r!1_ 

lación al mal ocasionado por el delito (ojo por ojo, diente por 

diente). Esa relación de proporcionalidad y equidad implica ya -

un criterio, 8Unque imperfecto de justicia. 

Al transformarse el talión en "composición", se rea.liza la 

si,:Uiente etapa, entonces el apravio ya no se compen:;-a ccn .sufri 

miento personal, sino con 8l[Úna utilidad material dada al ofen­

dido. El precio del rescate, ya no de la venganza, está represeg 

tado por la entre€a de animales, armas, uten.sil ios o dinero, y -

la proporción entre la reparación y el agravio, está contenida a 

veces en la llamada "tarifa ce composición". 

Despues en Grecia y más tarde en Roma se advierte como el -

Estado, fué poco a poco con creciente enerf'ía, recoriendo en sus 

manos el poder punitivo retenido antes por la casta sacerdotal y 

ejercido por iniciativa individual con sus inevitables excesos. 

"La distinción entre delitos públicos y privados fué el pri, 

mer paso hacia el predominio de la soberanía sobre cualquier o-­

tra fuerza social en la represión del delito, y el preludio del_ 

monopolio est~tal del :;erecho ?unitivo, quedando así instituido_ 
-- . - - .1 el uerecno ¿enal moderno".-

.}. 1í.:igeiore, op. cit., págs. 245 y 246, 
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b) .- Fine~ car'l.cteres y clasificación de la pena, 

tt,,,El fin de las penas no es el de atormentar y afli~ir a 

un ser sensible, ni tampoco el de dejar sin efecto el delito ya 

co~etido ••• el fin, pues, no es otro que el de impedir al reo 

que ocAsion.e nuevos d~ños a sus conciudadanos y el de disuadir -

a los demás de h~cer como hizo aquel. En consecuencia las penas_ 

y el ~étodo ae infrinrirlas debe ser escogido de modo que, ~1 

conservarse la proporsiÓn produzca una im;1resión más eficaz y 

más duradera en el ánimo de los hombres y menos atormentadora en 
4 el cuerpo del reott, 

?.ntre los fines más importantes de la pena se encuentran: -

lntimidación;ejemplar, para que exista no solo una amenaza teÓri 

ca¡ correctiva, el tiempo que dure una pena cu:>.ndo a:fecte la li­

bertad debe aprovecharse para tratamientos curativos, educativos 

etc.; eliminatoria, debe afartar temporalmente al reo durante el 

tiemfu que se crea necesario para lograr 1~ enmiAnda; justa, PºL 
oue si se pretende un oruen social justo, sería absurdo defender 

la justicia con injusticias. 

Caracteres de la pen(cl. Las características que debe de te-­

ner una pena son las de ser aflictiva, pues~ nadie atemorizaría 

una respuesta a{'radable; "pÚblica, no en el sentido de dar un e.§_ 

pectáculo morboso, sino dar a c~nocer a los ciudadanos la reali­

dad del sistema penal. Debe de disponer de medios curativos, edJ¿ 

cativos y de readaptación, cuando de ello dependa el evitar la -

comisión de nuevos delitos. 

Par::.i nlcanzar el fin de ser justo.s, las penas deben ser· hu-

4. Cesar Beccaria. De los delitos~ de las pena,11~ 

Buenos Aires, 1955, Ediciones ArayÚ, pág. 209. 
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manas, ea decir cuidar la calidad del penado como persona; 

irua,les, en cuanto que han de fundarse en la responsabilid~d pe­

nal y no en cate~or:i'.as o clases sociales; suficientes, no más ni 

,renos de lo necesario; remisibles, para darlas por concluidas 

cuando se demuestre que se impusieron por error o que h;an llena­

sus fines; reparables, para hacer posible una restitución total_ 

en casos de error; personales, que solo se apliquen al responsa­

ble; varias, para poder elegir entre ellas la más propia para -­

cada caso y elásticas para que sea posible individualizarlas en_ 

su duración o cantidad. 

Clasificación de las penase Al¡runo~ autores han propuesto 

clasificaciones de las penas entre las que sobresalen: 

Francisco Carrara las divide en capitales, aflictivas, directas, 

indirectas. infamantes y pecuniarias. 

:!fu.F.enio Cuello Calón las clasifica en intimidantes, correcciona= 

les y eliminatorias. 

Liszt las distribuye en principales y accesorias, estas Últimas_ 

las divide en simultaneas y eubsi¡lc'Uientes. 

lfnacio Villalobos las distingue se@'Ún su aplicación en: princi­

pales, complementarias y ac1;eso:r1.as; de acuerdo a su :f1n prepon­

derante en intimidatorias, complementarias y accesorias y por el 

bien jurídico afectado en ca1,itales, co.i:-po .. 1:ü.es, contra .La libe,t 

tad, pecuniarias y contra otros derechos. 

a).- Concep~~ ue ia peüa ac pr¿S1~u. 

"Por pris:uín se enti.end.e la pena que man'tiene al sujeto re­

cluido en u..~ establecimiento ad hoc, con fines de castigo, de e­

liminación del individuo pe.Ligroso respecto al medio social, de_ 
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inocuizaciÓn forzosa del mismo mientras dura este aislamiento -

y de readaptaci6n a la vida ordenada, lo que eliminaría su pel! 

grosidad y le capacitaría para volver a vivir libremente en la 

comunidad de todos los hombres". 5 

b).- ./wtecedentes_de_la_pena_de_prisión_. 

La prisión como un hecho, es muy antigua, pues ya en la -­

Historia Clásica de Grecia se habla que para tales fines se ha­

cía de las canteras o ~inas abandonadas (Siracusa) y en Roma se 

sabe de la "prisión mamertina"_construída probablemente en el 

tiempo de los etruscos por el rey Tulio 'lostilio; sin embar~o -

es común la opinión de que tales cárceles no tenían el caracter 

penal y mucho menos penitenciario que hoy asociamos a la idea -

de prisión, sino que seM.!an sólo para ,º:\lardar a los reos mien­

tras eran juzgados o mientras se les hacía efectiva la pena cor 

poral. Durante la Edad Media sip¡iÓ usándose la detención como 

ase¡ruramiento por motivos políticos o mientras se imponía o 

aplicaba la pena y se aprovechaban para tal fin los sótanos u 2 
tras dependencias de las fortalezas, castillos y todos los lU,e'!'!; 

res que ofrecían condiciones de seguridad, sin preocupar.se por_ 

la higiene, la humanidad, la moral. El mismo espiritu de sef-U­

ridad y de crueldad ha.cía que los reos fueran car~ados de 12Ti~ 

lloe y cadenas, sometidos a toda clase de tormentos. 

Sin embarro esta situación deniprante no continuó, pues __ 

afort-unadamente existió una reacción humanitaria y de raciocinio 



la pena, haciendó · que hoy deba eni:end&rs-e por esta, en términos 

eenerales, una privación de la libertad en eondieiones adsterae 

y rígidas pero humanas y sin más molestias que las indispensa~-­

bles para l.o:s, fines de eliminació.n tempolMll y correeci.$n. 

La p.ena ole prisión es la pena m:ás importante de lais restri.2, 

tivas de la libertad y· entre los sistemas ~enitenciarioa más i~ 

portantes se encuentran: 

Sistema celul2.:r o, fi-lAdélf'ico. Cnnsist:Ía en Wl aislamien-to 

total, d:ía. y noche, con excl.u.sicSn de tcodo l'Tabajo,; se creía lo-­

¡n-ar el cambio del delincuente por medio de la soledad en que~& 

e:'l.::: )ntra'tla. 

Sistema mixto de ,í.uburn. Consistí!-\ en unR. separación duran 

te la noche, y en el día trabajo colectivo en absoluto silencio~ 

Sister.i'l -progresivo o ineléa. Consta de varios p:rados. en -

el primero se sil1'1.le el sistema f'iladelfico, de u.n aisla!llient.o t.2, 

tal; en el segundo se trabaja en común y constaba de cuatro -

rrados tambien protresivos y en el tercer grado se realiza la -­

"libertad condicional revocable". 

Sistema de reform_atorios. A travéz de un?. pena in,ietermin!_ 

da se buscaba la individualización de la pena; aco:npaf!a.71·:bla "'"­

udu~c~A~u m~l1tar, talier~St l10~Ttad b~JO p8.¿Qbra J robiE!n'l.0 -­

intel-ti0 del reforme. t,)Tio coa intervención de los penados, ten--­

a ientes a fortalecer su cultura física y espiritual. 

Sistema de clasificación o belga. Tenía por objetivo la i!! 

dividualización del tratamiento; se basaba en una clasificación_ 

de los reclusos por su procedencia, educación, delitos, penas -­

largas o cortas, laboratorios de experimentación siquiátrica y -

su-presión de las celdas, con ~odernizaciÓn del uniforme. 
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Sistema abierto. Se forma por establecimientos basados en -

un réEimen de auto disciplina, tomando en cuenta el sentido de -

responsabilidad del penado; estos establecimientos se caracteri­

zan por carecer·de guardias armados, muros, rejas cerraduras.-~ 

Se realiza una selección de los alojados en estos establecimien~ 

tos, tomando en cuenta la aptitud de la persona para adaptarse -

al régimen de la prisión. 

La privación de la libertad trae como consecuencia inevita­

ble el confinamiento obligatorio y la segregación del recluso de 

la sociedad, su fin debe ser lograr por medio de la readaptación 

del delincuente, el que cuando reingrese a la sociedad no sola-­

mente c,uiera llevar una vida m·:>ral bien adaptada y satisfacer -­

sus propias necesidar!es como intef'l"'ante 1Jel grupo social, sino -

tambien que sea capáz de hacerlo sin compulsión. 

El Código Penal de 1871, siguió el sistem:, celula!·, inclu-- · 

yendo la posibili,5ad de que el reo ,,aliera de prisión en el ter= 

cer periodo a desempeñar alg¡Ína comisión que se le confiriera o 

a buscar trabajo; instituyendo además dos medios para individua­

lizar la pena: la retención por una cuarta parte más del tiempo= 

que judicialmente se fijara a la pena y la "libertad condicional 

nel tiempo restante de la pena, los dos medios determinados por_ 

el comportamiento del reo. 

El CÓdi~o Penal de 1929, denominó se7regaciÓ~ a la prisión 

le fijo dos periodl)S semejantes a los tres -lel sistem'-1. celul3.:r y 

mantuvo la retención y la libertaJ preparatoria. 

El Código ?ensl vigente preve e la pena de pris~Ón y fija -­

unos l.imi tes a:aplisimos de tres a cuaren'Ga años de prisión. La 

prisión es secuida de otras penas accesorias: la suspensión de -

derechos políticos y los de tutela, cura.tela, ser apoderado, de-
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fensor, albacea, perito,depositario o interventor judicial, arb.! 

trador o representante de ausentes; suspensión que co;nienza des­

de t~ue causa ejec:•.t·'.}!'ia 1'1 se'.'ltencia respectiva y dura to.,o el -

tiempo de la condena. 

e).- Otr~s penas restrictivas de la libertad. 

Relepación. Con:,:l.a~e en ti.l. envío del aelincuente a una colg_ 

nia o territorio e1ejado cte los cen~ros cte pob1ación, para res1-

d1r forzosawen~e en ellos, pero sin reclu~ión carcelaria. 

En nuestro país ka relegación se empleó para la coloniza--­

c:1.ón inter:i.or y 1os trab1::1.jotJ en otir1::1.s pÚiJlic-a:s. El Coa.igo Penal_ 

de 192':I, 1r1cluyó en e.L artículo 61:l la reieiac:l.ón como pena, apl! 

ca.ole a c:i.er,;01:1 delincueutetJ de rrave t1:1mioil1uau. y par111c .. i ... r-­

ment.,, a kOS habi LU,,d.e~. 

Jü Código Penal Vil_'ente origina~mente es t11bleciÓ la pena de_ 

relegación, consistiendo en la resiaencia forzosa en colonias -

penale~, para aplicarla a los delincuentes decla~~dos judicial-­

mente habituales o cuando expresamente li determine la ley, por_ 

ejemplo en los casos de var-ancia y malvi,rencia, 1:1.u ... 1:1 ... ctu .. .1.1 ... au 

~~~~ suvr1m1aa esta pena. 

Confinamiento. Consiste en la obligación de residir en de-­

·1a1:nninado lugar poT tiempo fi,o; e.1. · lugar de resia.enoia no ea 

ux1a colonia penaJ., el individuo estará suJeto a la vig1J.anc1a cte 

la poJ.:i.cia y sera amones'tacw. 

El <Joct1go i'enaJ. de .l..071 sei'ialó la peua cte confinamiento so­

lo a los ctel1ncuen,;es políticos, haciendo la ctesignación deJ. 1u­

gar el gobierno. ~i Código ~enal de J.~~P cte't®rm:i.nó ,;amoien que_ 

po;,~ J.a com:i.sión de del:1 ,;os comlUHH:1 se 1moonaría eJ. conf:i.nam:i.en'to . -
y que tratandose ae del:i.toa políticos, sería el Juez y no eJ. g~ 
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bierno ou1en aesipnaria el lugar del cumplimiento ae la péna. 

El Coa1¡;1:o Penal. Vl.{!ent.e aetermina la p1:1na de coní"1uam1ent.o 

consistente en .La ool1gac16n de residir en deternn.nc1ao .1.uga.r y_ 

no sa~1r eJ.. El eJecut1vo hará la ctesignac16n, conc1l1anao 

las ex1g1:1nc1ao ae ia tranqu1l1dad pública y J.as nec1:1s1dddes cteJ. 

condenado. Cuanüo se trate ae deJ.J.1iOS po.!.Í~icos, 1a designación_ 

la hará e1 Juez que d1ci;~ la sentencia. 

Proh101c1Ón ae ir a_lugar ae'lierminaao. l"Ué esi;ao1ec1aa 

esta pena desae e1 \.iÓuJ.~o cte 10·1.1., es restrictiva tambien cte 1a_ 

li oeri;aa, es acon.pañad.a de amon1:1stac1ón y v1p1.Lanc1a ae .1.a po11-

c1a. La J.eg1s.1.ac1Ón penal v1geni;e la inciuye en los casos de no­

mic1u10 1nbenc1onai y de lesiones graves \lir~. J¿, 9 ~. ii c.p.J_ 

Existen en .L~ iegi~lac:i.Ón penal mex1Clilla, penas subs1iituti 

vas ae las penas corbas ue pr1s1~n el fin es 1ograr un meá10 ae -

corre?1r, sin llegar como una rutina a la 1mposic1ón ae pr1s10-­

perJUuJ.c1a1es; en"&re estas se encuen~ran .La amones"&ac:i.ón, el --­

aperciu1m1ento, la cauc1on ae no 0Ienu1:1r y ia mu.1.ta. 

Las peu!l.= p!::cuuiarias, part1cuJ.armenbe .La mu1 "&a y la con--­

fiscación, fueron conocidas aesne nac~ sJ.g.Los; existieron en Ro­

ma como ta.Les lllU1tas y coruiscac1ones, consecutivas a uei1~os -­

~ravísimos (peroue.LlioJ, en el uerecno germánico \muleta y baunus) 

y ex, ei c~núnico en que ia coníiscaciún ct~ b1en~s de hereJes era 

muy usada. 

a J • - La mu.!. ta. 

Garraua a~fine a lli m"lta co~o ¿a p~na que consis-~ en .La -

obl1gac1ón de papar a.1. .r.;stado una sumi:a au ,hnea:u. 

~UJeto~ vb.l.iAfadus ai Ptafv ne m~lt!:!• Solo pueaen imponerse_ 



39 

a quienes tengan responsabilidad penal en la comisión del deli­

to y no a otras personas a quienes pudieran alcanzar las obligª 

ciones o de reparación de los daños causados ••• si son varios -

los responsables de un delito, a cada uno se debe imponer la -­

pena, de acuerdo con su grado de participación y de su culpabi­

lidad, sin que se pueda fijar una sola multa para que sea cubier 

ta por todos de manera solidaria. 

se han destacado los sapectos positivos de la multa, como 

la de no ser contraria a la moral, ni de los sentimientos huma­

nitarios; es divisible y reparable; no degrada, ni lastima la -

dipnidad del penado; no separa al hombre de sus atenciones fami 

liares, de su trabajo, ni de la vida en sociedad y en lugar de 

ser una carga para el Estado, es un medio de ingresos. 

La multa como pena ha tenido tambien críticas, en el senti 

do de ser insuficiente para la represión de delitos graves, Pº! 

que el pobre sabe que no ha de pagarla y el rico la tomará como 

una forma de impunidad; desip;ual por el diverso efecto que pro­

duce en un hombre de pocos recursos o en un potentado y existe 

la imposibilidad de hacerla efectiva en el necesitado. 

La multa junto con la pena de prisión han constituido las_ 

bases prin~ipales del sistema punitivo mexicano. El código Pe­

nal de 1871, fijÓ multas determinadas e invariables y sólo en -

algunos casos señalaba mínimos y máximos; cuando no podía pagar 

el multado, se le permitía trabajar el alguna labor Útil a la -

administración pública, de no pagar en numerario ni mediante -­

trabajo procedía el arresto, no inferior a 16 días ni superior_ 

a 100, fijandose un día por un peso, cuando la multa fuera me-­

nor de 16 pesos. 
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Ei ~oa1go cena¿ de 1929, e~tableei6 el sistema de los 

d:fas- utilidad, co1!!0 medida de 1a. rrulta, entendiendo por tal "la_ 

cantidad que obtiene un individuó cada día por salarios, sueldos 

rentas, intereses emolumentos o por cualquier otro concepto. S~ 

bre la insolvencia del obligado a pagar la rr.ulta, se di~puso suJ?. 

sidiariamente el trabajo en los talleres penales o prestar algÚn 

trabajo Útil a la Administración pública o por Último, cualquier 

trabajo privado, que estaría intervenido por el Consejo de Pre-­

vención Social; 

El actual Código Penal estableció el sistema de mínimos y_ 

maximoa para las multas en cada delito,que el arbitrio judicial_ 

determinaría en cada caso concreto, de acuerdo con las posibili­

dades económicas del sujeto. Cuando el condenado no pudiere pa­

gar la multa que se le hubiese impuesto o pudiere pagar solo una 

parte cie ella, los días de prisión que correspondan no excederan 

de cuatro meses. 

b)o- La reuaraciÓn·del dafio. 

Los daños que el ofendido resiente por el delito, no fueron 

diferenciados de la pel;la misma en el Derecho antiFUo, mas bien• 

quedaron absorbidas por ell~. El resultado de esta situación -­

fué el que las victimas del delito no han aprovechado para nada_ 

los esfuerzos del Estado para la reparación, sus sufrimientos -­

subsisten, los tribunales funcionan como si no existiera la víc­

tima; puede ,ecirse así que el sufrimiento es doble, pues como -

contribuyente, tiene que pagar los gastos judiciale~ y todo ello 

es :.1ás de lamentar cuanto que las victirtas, son por lo peneral -

personas sin recursos económicos. 

La situación de abandono en que hab!a quedado siempre el -­

ofendido, fué percibida por uñ sector del Positivismo Criminal;_ 
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quien defendió la téais de que la reparación del faño oc?.sionado 

por un delito debía tener el caracter de pena y de estar previa= 

ta de ifUales medios enérricos de ejecución que la multa o sea -

ser sustituida la insolvencia con prisión o mejor todavía con -­

trabajos obligatorios en servicio del ofendido; e incluso se pr~ 

puso por Fiotti que el Estado se constituya en cesionario de los 

derechos de l!". victima, dando a esta inmediata satisfacción, pues 

el Estado está obliFado a Farantizar la se~ridad reneral, e in­

cluso fué elaborado un sistema por Garófalo consistente en una• 

ca;a de multas para cubrir todos los daños ocasionados por los 

delincuentes. 

::.urgió un nuevo criterio, c:ue distinguió la sanción penal -

de la sanción civil; caracterizandose la primera por tutelar el_ 

orden y la paz pÚblice aripinando acciones cuya titularidad corre~ 

pon,ie exclusivamente e.l 3stado, valiendose de las penas que tien 

nen caracteres aflictivos_, ejemplares, intimidatorios, correcti­

vos y eliminatorios y que :5.eben aplicarse solo a los responsa--­

bles penalmente. 

Las sanciones civiles fueron señaladas como aquellas que 

tratan de ·•mantener el Dercho en el caso concreto", obligando al 

infractor al pago de lo debido, restitución, reparación e indem­

nización a t~avéz de medios que no llevan proposito algÚno de iJ! 

timidación, ni responden a la peligrosidad del sujeto, sino que_ 

se ad~:ptan a la situación objeti•rn, a la importancia del :)erecho 

desconocido, del dañ· causado y que puede nacerse valer incluso_ 

contra terceros o_ue se hallen liP-ados con el patrimonialmen·te, -

en el caso de las sociedades o por lazoe civiles tratandose de 

padres, tutores, patrones y la titularidad corresponde al dañado 

perjudicado o beneficiaria. 



42 

La reparación del dafi.Q...§1.?L.la le~islaci5n mexicana. El 

prif:.er CÓdi;:1·0 l'enal de nuestro país, separó la responsabilidad -

r,enal de civil, y entré~ó la acción de reparación al p~rticular_ 

ofendido como cualquier'"'· ::>tr.q s.cción civil, siendo renuncia':>le,_ 

transif,ible y com:ienoable (ert{culos 315 y 367 c.p.}, lo que im­

plicaba reconocer al ~elito como fuente de Derechos y obligacio-

nes civiles. 

-Sl CÓdif'O Pemü de l? 29, dete:::·minÓ que la reparación Jel d-ª. 

ño, que deba ser hecha por el delincuente, forma ¡::arte c1e toda -

.anciÓn rroveniente del delito, reconoció que los perjuicios po­

dían ser materiales o no materiales e impuso al Ministerio Publi 

co 111 obli.~aciÓn deexiP-ir de oficio, en todo caso dicha re,:iara-­

ción, cesando entonc·e:,ó lé'. intervención del !11inisterio :Público, -

con ~o que ve~Í• e quedar en manos de los particulares el ejerc! 

cío de una acción pÚ::)lica. 

El C'Ódi;:-o I-enal vigente esta:,lece que la reparación ~el ,ia-

ño que deba ser hech,:i. por el delincuente, tiene el caracter r.e -

pena p1Íblica y agra.p-a que solo cuando sea exipible a terceras -­

personas ten1r{ el caraoter de responsabilidad civil. Como lÓPica 

consecuencia de la declaración de ser parcialmente pena pública_ 

la repar~ci,5n, se m"tntuvo tambien que la proveniente de delito -

se exi~irá de oricio por el Ministerio rúblico en los casos {Ue_ 

¡.,roceda. Lo<> t'.?rcer'..ls que están oblidados a l;\. re:;ar,o_ción como --­

consec~e~cL, 1e la comisión ~e telitos, son en nuestro Derecho:= 

lo::: tutores y custodios por los incapaci t:1dos bajo s·;. ::-uarc.a; --

1:;n directo:·es 'e i-iterna-ios y talleres por los ocaaionados '}ór/ 

aus discipulos y aprendices; los dueños je empresas ·o encargados 

de l'lt?t:;>cia.ci~)!l;;,s o eatableci.,üent,1s md:CCé!.ntiles de e:.i.:,_l,rüer .~li~.­

se por las de sus obreros; jornaleros, empleados, domésticos y -
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artesanos, con motivo o en ejercicio de su trabajo; las socie--­

ua,les o agru?aciones por la. de sus sJcios o gerentes directores_ 

y el Estado subsirliariamente por sus funcionarios y empleados. _ 

ta reparación es preferente a cualquier otra obligación ad­

quirirla c.1n :9::,sterioridad y Cf}mpren..i.e: la restitución de la. C·')sa 

obtenida rior el 1elito; la.indemnización del hñ.) :>:aterhll o mo-­

ral causado a l-3. v:Cctioa. o a su f9.m:i,lia. Con la mira de '-""1.r"lnt_! 

zar el Jerecho a ser reparado, se dispone que los depósitos que_ 

garanticen la libertad caucional se aplicarán ~1 pago de la san~ 

ción pecu:liaria cuand~ el incul,>ado sa sustra.ig,i ~ l:t -'.l.Cci.-5:1 fo_ 

la justici~ (art. 35 c.p.). 

:.":l cobro de la reparacit)::1 se hace efe-::ti vn -:ie 

ma que la multa; subsiste l.<l. ,1blig9.CiÓn ,ni entras ::i,J '1~: la t-:,t;;.l­

-v:i,1te c,vi~lida, <>.unque el reo obtenga su lioerta-.l; se cubrirá el 

importe de la reparación con los bienes del responsable o con el 

producto de su trabajo en b. pri3ión ,, ;¡a lib::-::i, ,-::o~ itrua.les fon 

;los; subsistB nÚ.'1. e::1 l•Js c9..a.;:;:3 le ·füa,•t13, inlul to j' 1 vec~s ,;¡n -

loc! -i'! -x·,mi.3th.(art:Ccul.;:;s 37 ;¡ JB c.p.). 

!tsnaraci,5::i :le :i.Js t:.a:'i.)S u1orales • Cuestión debatid1:, es si_ 

la reparación de los aa>'l_,_,~ ocasionados p r ~1 ~cli to, debe coF--­

prender tambien los daftos morales. "Cua.ndo la afección rnoral se_ 

traduce en decrecimiento del patrimonio económico, es relativa== 

mente fácil la valuación de aquél; pero no así cuando esa rela-­

ción sea imposible de establecer, pues entonces más que repara-­

ciÓn lo que existirá será una nueva pena." 6 Sin embar¡zo las le-­

rislaciones modernas van siendo constantes en la admisión de la 

repa1·aciÓ:t1 del daño mora.le 

60 RaÚl Carranca y Tru1illo. Derecho penal mexicano. 

México, 1967, Ed. Porrúa, pag. ól5, 
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"La reparación del daño como pena, ha tenido numerosos obs----· 

taculos para su ejecución, entre los que sobresalen los sie:uien­

tes: durante mucho tiempo los ofendidos han creído que recibir -

dinero como compensación era indigno y por otra parte la incapa­

cidad técnica de quienes pudieran exigir indemnizaciones, así~ 

como la insolvencia de quienes debieran de pagarlas, se ha trad~ 

cido en el poco éxito de las reparaciones económica.s 11
•
7 

En al,:,:únos casos se ordena la publicación especial de sente}! 

cia., que constituye un aspecto de la reparación del daño causado 

por el delito y aplicable en aquellos casos en que el daño deri-· 

ve de la publicidad adversa al ofendido, que el delito haya oca­

sionado; en el Derecho mexicano se ordena en condena por inju--­

rias, difamación o calumnia. 

Considerando como indigno al reo de ciertos delitos, en el_ 

pasado se le imponian penas al individuo contra su honor, penas 

in:i:'amantes. Se les consideró' justas, tratandose de delitos fund!_ 

dos en el orgullo ya fin de castigarlos con la ridiculez y la ia 

famia, oponiendo fue1·zas a :fuerzas, al orgullo de los fanáticos_ 

el orfUllo de los espectadores. La doctrina moderna desecha en_ 

absoluto las penas inramantes porque hieren la dignidad humana -

en vez de reforzarla y porque son desiguales; la infamia y el de 

deshonor provienen del delito no de la pena.con que se le castiá 

ga. &l Il':éxit'o las penas inf,·mante::, no c"eben aplice:rse, po:r flNlhi 

bición expre~a del artículo 22 d.e ia Constitución Política que_ 

establece: "•~uedan prohibidas las penas de mutilación y de infa­

mia, la marca, los azotes, loa palos, el torillento de cualquier -

especie, la multa e;¡;;cesiva, la confiscación y cualesquiera otras 

penas inusitadas y trascendentales ••• ". 



45 

5.- IB~~ CONTRA CIERTOS D~RECHOS. 

El articulo 24 del Codiro ?enal vieente establece tambien c~ 

mo penas la suspensión o privación de derechos y la destitución_ 

o suspensión de funciones. 

Se distinr:uen dos tipos dos tipos áe suspensión de derechos_ 

la que por ministerio de ley resulta de una sanei~n como su cona~ 

cuencia, tal como sucede con la pena de prisión que produce la -­

suspensión de derechos políticos y los de tutela, curatela, apod~ 

rado, cterensor,etc. ~sta pena se encuentra señalada para alrunos_ 

delitos de imprudencia, revelación de secretos, responsabilidad 

médica y técnica y de abogados, patronos y litipantes. 

l'uede existir tambien suspensión de derechos con motivo del_ 

cumplimiento de una sentencia formal, impuesta como sanción. 

rrivacion de cerechos. se impone por algunoR delitos impru-­

denciales, delitos contra la salud, corrupción de menores, lesio­

nes y abandono de personas. 

Susnens1ón y nestituciÓn de funciones. Esta pena se impone_ 

en los delitos contra la!t!ministración dela Justicia. 

6.- M~UlUA~ D~ ~EGU«Iu.AD. 

"Las medinas de seguridad son aquellas que, sin valerse de -

la intimidación y por tanto sin tener caracter aflictivo, buscan~ 

el mismo fin de~revenir futuros atentados, de parte de un sujeto_ 

que se ha manifestado propenso a incurrir en ellos".7 

La multa y la prisión son autenticamente penas, las dem&s e­

nunciadas por el artículo 24 del código Penal son medidas de se~ 

7. Villalobos, op. cit., pag. 512. 
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ridad como: reclusi6n de sordo-mudos,degenerados, toxicómanos 

el confi;::;amiento, la prohibición de !r a lugar determinaao, la= 

pérdida de los instrumentos del ae¿ito, la confiscación y des~­

trucción de cosas peiigrosas o nocivas, la amonestación, el apeo!: 

cibimiento, la caución de·no ofender, etc. 

Si Dien es cierto que originalmente el empleo de las medidas 

de seguridad era empírico y aplicadas por sentido común, no solo 

por lo que véala custodia y atenci6n médica de los enfermos P.!!, 

ligrosos o al cuidado y educación de los niños, establ~ciendo 

asilos y casas de reforma para vagos y prostitutas y otros suje­

tos en estado peligroso, durante el siglo XVI en Europa. 

Empero actualmente dichas medidas de seguridad tienen por 

fundamento el lograr una~ducación, entrenamiento para una vida 

futura de Órden y trabajo y a la corrección de defectos por Me-­

dio de tratamientos psicológicos y siquiatricos segÚn el caso. 

El Derecho Penal Clásico, que como es sabido se desarrolló_ 

en pleno siglo XIX, puede decirse que es de una dinámica fácil,_ 

cuando menos sencilla, resultante de la conjup.ación de solo dos_ 

térrr.inos opuestos: el delito y la pena. Pero el Derecho Penal P~ 

sitivista que mas o menos puro o mezclado con el clásico cara.e\! 

riza el siglo XX es algo más complejo, más difícil, pues aten--­

diendo tambien a mirar con más alcance al porvenir, tiene que a~ 

tender al juego no solo de dos términos, sino de otros dos, es­

tado peligroso y medidas de seguridad, entendiendo por estado P.! 

liproso, "la cualidad personal anterior al delito y tambien otraE 

veces posterior a la pena, que hace presumible o probable la de­

lincuencia de un sujeto tanto por parte del que ha delinquido ya 

y se muestra por tanto como un reincidente p:,sible; como por del 

que todavía no ha in.frinp.~do la ley penal"e 8 

8. Con~tancio Bel'l'.lAldo de Quiróz. Lecciones de Derecho Peni 

tenciario. ~exico, 1953. Imprenta Universitaria, páf. 227. 
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~1 estado peligroso trae como consecuencia necesaria el con 

cepto de medidas de seguridad, complementando la acción de la P! 

na, cuya finalidad es hacer cumplir la responsabilidad por el de 

lito cometido, en tanto que la medida de sepuridad prevé el pel! 

?ro o sea existe una visión de lo pasado y de lo futuro, de aquí 

se conjuga la responsabilidad y la peli,<Tosidad en un sistema --

_doble binario que abarca el delito y la pena, con el estado pe-­

lip:roso y medidas de seguridad. 

a).- Naturaleza de las medidas de se{'Ul'idad. 

La pena es una sanción represiva, interviene despues del d~ 

lito y poque se ha delinquido, no para impedir futuros delitos, 

sino para retribuir el mal del delito con otro mal. Bn sentido 

estricto la pena no proviene, ni defiende ni cura, ni sana, ni -

rehabilita, sino que castiga. La pena descansa solamente sobre 

la culpa y hace abs~racciÓn del delito, presupone hombres libres 

e imputables, no personas privadas de libertad y de imputabili-­

dad. 

La me~ida de sef(Uridad por el contrario, como providencia -

preventiva, interviene despues del delito, no a causa de él; no_ 

se diri~e a retribuir una culpa sino a impedir un peligro; por -

esto aunque puede hacer sufrír, no pretende hacer un mal, sino 

sólo una medida que pone a la persona peligrosa en la imposibi-­

lidad de hacer daño. Por consi@iiente la medida de sepuridad no 

supone hombres libres culpables e inimputables, sino individuos 

que estén eventualmente fuera del mundo moral. 

b).- Clasificación de las medidas de se,::uridad. 

Las medidas de seguridad se dividen en: personales, que li­

mitru1 la libertad individual y previenen, impidiendo mate-----~ 



rial Y dir~~~~mAn~e ~nAun~ delitos y por medio de a~ciones 

quP. elill'inen los coeficientes fisiopatológicos de la delincuen-­

cia o bien evitarle los peligros de un medio ambiente; existen -

de detención como: las colonias agrícolas, casas de trabajo, de_ 

salud, 11'.anicomios judiciales y reformatorios. De no detención -

con.o: la libertad vigilada, prohibición de residir sn un lugar 

determinado, de frecuentar determinados lugares,etc. 

Existen tambien las medidas de sefuridad de caracter patri­

monial, que son medios de cautela, eliminando cosas, que por pr2 

venir de un delito o por estar de al/'1.Ín modo lipadas a la ejecu­

ción del Gelito, pueden mantener vivas la idea y la atracción dél 

delito. Se tienen como medidas patrimoniales la confiscación y -

la caución de no ofender. 





CAPITULO IV 

PLANTEA?,!IENTO DEL PROBLEMA. 

l.- Necesidad~ .12,rever ~reparación~~ 

~.!!,delito~ violación. 

El código Penal vigente no establece la reparación del aafio -

en el c.elito de violación, se limita exclusivamente a determinar -

una cantidad por concepto de multa y un número de años de prisión~ 

.iÚn suponiendo que el culpable de una violación fuese condenado a_ 

pmgar- ·.carios años de prisión y pagar una multa, esta situación en_ 

nada beneficia a la víctima. 

La circunstancia de que a la fecha no se hayan encontrado cri 

terios para determinar la reparación del daño del delito menciona­

do, no es de manera al#!'Úna, argumento suficiente para dejar sin -­

análisis un aspecto tan importante, por implicar para el ofendido 

consecuencias psicológicas, familiares, físicas y por constituir~ 

na muestra de la imperfección de la justicia penal en nuestro país. 
"Aunque parezca extraño, no solamente no existen hasta esta -

fecha serios estudios científicos u.e tal cálculo sino que las san­

ciJnes penales de caracter pecuniario son determi~adas de modo to­

tqlmente empírico y arbitrario, sin verdaderamente referirse al d~ 

ño que se trata de reparar ••• .,l 

l.- ~iorrio Del Vecchio. El problema de l§l ~usticia penal. R~ 

vista _.¿__urí:l.iea de ]& l'niversidad ~ Fuerto ~ Vol. XXVII, Núms. 

l al l, tilO 1~57-1958~ ruerto Rico. Pág. 53. 
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a).- Fundamento ,lurÍdico. 

I'::i-r8. resolver directamente el problema de la re;::araciÓn den­

tro re la :ustici~ penal, es m~nester remontarse a aquella máxim~­

rle razón, sePUn la cual -_ AJA Ul'iC' :-z3:;;,: :-l.BCON :; ::RSE !..U'l'CR D~ SUS PRQ 

r ICS !,CTOS Y SOi:'CRTAH LAS CONSECUENCIAS, de aquí la obligación de_ 

reparar el daño recaído en otro y por otr~ parte el derecho a ree­

liz~r tal repareción, del mojo más Rdecuado posible. 

I..os daf;os ca1..;.sados por loe delitos de car~cter_ rrave e inten­

cional, hie:·en los senti:-·ientos de la persona ofendida, e.e su fam,1 

li?. "/ e.el ,rupo al ~ue 1,ertenece y no es f~cil callar las voces -­

del rencor y los deseos de venranza, ni que se olviden las conse-­

cuencie.s :e-.dversas, ~ue por tales conducta-s se están padeciendo o = 

ze han soportado durante larro plazo. El ofectado pronto puede 11~ 

rar al convencirnier-to firme ce que no vale 12 pena someterse a las 

reflas de convivencia, aceptadas r1or el ,,-r~po de que :forma parte,_ 

" ••• si este, encestillado en torpe eFoiEmo, se.~antiene sordo, -­

ciefo e impe.sible, 8.nte la situación que confrontan los o.fenc1idos_ 

por el <: eli to. ':'al convicción convierte al que la siente en un in~ 

daptado social, proclive a comportamientos desaprobados por el me­

dio, el cual ya no le merece respeto por la ausencia de solidaridu 
' 2 que demostro" 

Es evidente que el preci~ar la reparación del daño en delitos 

coa.o la violación, el adulterio, lesiones y homicidio, representa_ 

dificultades, tanto com-o la dificultad de establecer arbi trariameu 

te un número cualquiera de años de cárcel, para la2 varias hipÓte-

2.- Alberto R. Vela. l:! Reparación ~ Daño. Anales ~ ~­

prudencia.~ XXIV, !2.!l!Q XCIII, Núr:is. 1 !tl, .§. (octubre, noviembre_ 

y diciembre). ll'.éxico, 195'1'.,. Pag. 100. 
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sis de los delitos o bien como se hacía en otros tieropost un cier­

to número de azotes y otros suplicios. 

l'ero la dificultad de una justa valoración, no debe constitu­

ir obstáculo para intentarla., para conseguir sino una per·fecta re­

paración, si un<:1 cierta aproximación. Esto es válido tanto respecin 

al perjuicio causado al orden público, como con respecto al que a~ 

fecta a los intereses privados. 

El concepto de resarcimiento procede del Derecho Civil, sin -

em~ar~o en Derecho Fenal no se ha profundizado el concepto del re­

sarcimiento del daño, en r·elación con los hechos q1.1e son objeto de 

sanciones penales, Admitiendo por un momento cue los modos de ap;]á. 

cación de Rquel concepto, establecidos por las leyes civiles, sean 

suficientes a los bienes del Derecho privado, es claro que esto~ -

~odos son del todo inadecuados e ineficaces cuando se trata de re­

parar verdaderos y particulares delitos. De esto surp-e una suerte 

de dilema: hallar otros mofos afín de que el reo resa~za efectiv~ 

mente el daño causado a un individuo y a la sociedad entera o bien 

recurrir sencillamente a aquellas instituciones penales que no re­

paran totalmente el daño, sino que representan una especie de ven­

ranza lefal, residuo de fases históricas ya superadas. 

" ••• conviene reconocer sin ambajes que todos los yosibles mo­

dos de obtener la reparación del daño, hallan une resistencia y un 

límite en la naturaleza misma de las cosas, de modo que la repara­

ción integral es esencial~ente un principio regulador que indica -

la meta ideal a la cual se debe tender, aunque no sea posible al-­

canzarla plenamente". 3 
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b).- Fundamento Filosófico. 

El hecho de que el autor de un delito grave, :¡ en el caso CO!! 

creto de una violación, sea concenado por el mioono, y después cum­

pla su pena, quedando entonces supuestamente en paz con la socie-­

dad o aún pued:.i. llerar a sentirse cómodo sin haber resarcido el d.!!, 

ño, y sin hater contribuido a men¡!rl.l.ar los efectos producidos por -

au conducta "es Índice de imperfecto desarrollo de la conciencia -

ética en la sociedad misma, que se satisface con el hecho extríns~ 

co de la pena, sin mirar al intrínseco de la pena, sin mirar al i,!l 

' • 1·a 
4 

trinseco cuz:,plimiento ue pena." 

Como es imposible anular un hecho consumado, así en todo deli 

to co~etido hay en rieor, algo ce irreparable. Por esto las compe~ 

saciones pueden solo tender a una equivalencia, aunque salvando en 

cada caso la "ratio juris", contentandose por ende de una satis--­

facciÓn parcial e indirecta, cuando de otro modo no sea posible 

sin una nueva y forzosamente más prave injusticia. 

" ••• De acuerdo con la escuela positiva en que la reparación -

clel daño ocasionado por el delito, entraña un rran interés social; 

interés que con frecuencia se olvida por el leF.islador, quien pre~ 

ta toda su atención A la or?anización de laP penas y de las medidm 

de seruridad más adecuadas para la defensa social y nadt.o casi na­

da hace para lorrar una efectiva y equitativa reparación delos --
5 UPYjuicios del delito." 

5.-· Alvaro Lozano Benavides. ?arte ofendida y reparación del_ 

daño proveniente de delito. Bolet:i'.n Jurídico ?úili tar·. Procuradur!a 
..--,.,.-,='="~ - - ----·-== """'~ ---

5enara1 de Justicia Militar. Tomos: IX y X. NÚms. 9}10,11,12,1,2,_ 

3 y 4. Mdxico D.F. pig. 63. 

4.- Del Vecchio, .2.P• c~,Pl:lf· 63. 
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En di•rersos Conrresos de Antropo ... oría Criminal celehrados ---

en Roma (18e5), París (1895) y :3:rt.J.selas (1~00), se han rna.nifesta.do 

ideas Robre la-reparación del daño, en el sentido de que la vícti­

ma oel delito no se encuentra suficientemente amparada por las le­

yes r,nra h?..cerla efectiva; que la reparación r.el daño causado por ... 

un delito, como una función social, debe ser confiada de oficio al 

ll'inisterio Público dura.nte el proceso, a los juece~ en la condena_ 

y a la adw.iuistración carcelaria en la eventual recompensa .del tr~ 

bajo penitenciario; creación de cajas de multas y el destc ecto del 

salario; obli~ar al delincuente a trabajar en beneficio de la víc­

tima, J3 sea en la carcel o en la libertad; exipir la reparación -

como conc: ición previa para la concesión del i"ndul to, de la condena 

condicional, libertad co!l·Jicional y la rehabilitación, estas ideas 

influ.eron en los lerisladores de 1929 y 1931. 

c).- Fundamento Hurna.!!2.:_ 

El delito no es solamente un acto individual del cual debe -­

responder su autor reparándola, sino que es tambien, especialmente 

en sus formas más ¡:-raves y constantes un hecho social que indica -

defectos y desequilibrios en la estructura de la sociedad en la~ 

que ha tenido orígen. Esto suscita por consiguiente muchos otros_ 

problemas, ;i.demás del de la pena o reparación que -1ebe el delin~ 

te; problemas morales, políticos, peda~Ó~icos, económicos y jurÍdi 

cosen cuanto el Derecho ref'Ula en general la vida humana fuera -­

del estrecho marco de la penalidad. 

A la solución de estos problemas pueden y deben contribuir di:, 

recta o indirectamente todas las virtudes y recursos humanos, res­

petando como principio directivo y suprema fuente de luz, el ideal 

de justicia que determina y ensefla los valores fundamentales de la 

personap la absoluta obligación de respetarlo, la necesidad de cu-



54 

r&.r los vicios .7 Ce eliminer l·,s ?...busos de lq ine{;.uidad -:/. 12 o~re-­

sión, cor,,o ''Uier-a y cto ·Je quiera ,.,ue se manifieste en 12.s rel :ci.o-

!1.CS humanas. 

" •• º No estR. fuera d.e 11l:--ar el :_)ense.r ahcra en une. ele.se de -

.. :,bli;-aciÓn ce reparar que recaiea en tal caso sob:::-·e la sociedad (y 

cn~re el Est~do que la representa) a favor de la víctima del jeli-

to, o si erece excesivo en la fase presente ~e le evoluci6n socicl 

;urÍdica heblar :.hora de une abliraciÓn de re:13.rar en estrictc -

sentiio, podrÍ~ por lo menos sostenerse u~~ ~bli;aci6n de ASISTEN-

CIA, ··ue siouiera sírnifique el reconocim.:ento ,3e la parte de cul­

pa, que el mi:cmo hecho del delito co·:·~,ete a l'l. sociedad entera." 
6 

El p·oblema de 12 vinlaciÓn en r¡xico reviste carecteriaticas 

raves, no es como mucha pente piensa, delitos O.e 11é~oca 11
, .Je "pri-

::1e.vera", ":¡::roiuctc de la conducta .iesordenada de la mujer (actitud, 

indumentHria, an;istades, etc.)", si:r10 que por el contrario es tL""'l -

delito que aumenta cada vez mis; que en la mayoría de las veces --

queda en l"l irnpu:-idad; que cemuestra el sometiltiento e inferioridóll 

je :Ca mujer en relación corcel hombre; que es una manifestación de 

la autoafir~aci6n de una vo~untac üe poder y destrucción del viol~ 

dor :r :-·":r2 muestr·0 b2.sta observar una serie é'e 02tos estadísticos_ 

~e este delito en el decenio 1943-1S53 y del qfio 1980. 

:.ño 

E:A3 
1944 
19;15 

1ª46 
19.17 

Casos ~ viol:i.ción en el decenio 1943-1953. 

':·i stri to 

90 casos 
55 
57 11 

53 
70 11 

Federal HepÚblica ~exicana 

280 casos 
250 
270 

2cs 
}i!O 

" 

6.- ~el Vecchio, op. cit., _plg. 62. 

( cor:tinuación) 
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Año Distrito Pederal República :texicana 7 

19.!!8 68 casos 300 C'lSOS 

1949 58 casos 275 casos 
1950 51 casos 2?5 casos 
1951 50 ':>0'7 " '-·,; 1 

1952 6E 11 390 .. 
1953 130 ó30 !I 

Datos de violación ~ la ReuÚtlica r..:exicana ~ 1?80. 

1.- Tres mil rnu~eres mueren anualmente a consecuencia de las_ 

lesiones provocadas por lA violencia. 

?.- Zl 75< de las mujeres violadas son 1rnlpeadas previamente. 

).- El 711 de las violaciones son cometidas por dos o mi3 ---

hombr?s. 

e.- Solo un2. de cada diez violaciones es denunciada 

5.- La mayor parte de las violaciones son planeadas con ante-

ri:)ridad. 

El hecr:.o ,~e que solo una de cad.a diez violaciones sea denun-­

ciad~, im:)lica que la ¡::olicia, la iglesia, l~ farr.ilia, la justicia 

y la opinión 11Ública descon:fÚrn de la mujer violada. Aoea-,ás de la_ 

mujer aue denuncia 12 infa.--:1ia de ::.ue fué objeto es sometida a int~ 

l'rOFatorios :,· exámenes vejatorios y si a lo anterior agregamos una 

serie de defectos en la averL·uaciÓn de la violación, asi como fa-

1lss en el procedimiento 9enal y la cuesttón c;ue nos ocupa que es 

la fa.l ta de rep2ractón, que rueda mentU?.r los efectos de hechos ·ie 

esta naturale7a, nos encontrr:.mor_: con una ~ituación de TOTAL }J3AN"JO 

7q"'"' MRrio ;:ieee:cra Caletti, ~ernan1o CP..milli ~e.nuet -¡ Luis -

Nori.era ·~uerraª Jt~.J-o de~~ _Qg.sos ,:;e "§~Q. ~ i.iQ.­

b1fiÓn.º Crimirialia,,
3 

Año :cxII~ :,1i:): 5, rr.:.r:yo de 1C?56. :;é:zi1='o. : :{~··- :rT? 
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2.-~ análisis del delito de violación. 

Del tipo básico de vjolación que de acuerdo con el CÓdieo 

Penal Vif"ente, corsi.ste en la cópula con una person?. de cu~lquier -

sexo, por medio de la violencia física o moral, se desprenden los_ 

siguientes elementos: 

a).- Cópula. 

El primer elemento del delito de violación es la "cópula", -­

que e:i términos f"enerales es cualquier forma de ayuntamiento o cog 

junciÓn sexual, con eyaculación o sin ella; el 1:1cto puede s_er nor­

mal o anormal. Puede existir cópula de hombre a mujer por vía id~ 

nea; cópula de hombre a mu.~e:r por vía contra-natura y cópula homo­

sexual e e hou:bre a horn':>re. 

se,ún el diccionario de la Academia Española cópula sif!lifica 

atadurF • ligarr.ento de una cosa con otra; en sentido etimolÓ,c:ico 8.§. 

tricto es sinónimo de unión. El.verbo copular, proviene de "copula­

re", que en latín Si€ni:fica juntar o unir un?. cosa con otra, 

En el campo juría.ico no existe unifor1r.idad de lo que debe en­

tenderse por cópula, para los doctores Arturo '3aledÓn Gil y José -

Torres Torija, por cópula debe entenderse en forma exclusiva "el -

ayuntamiento sexual entre varón y w.u~er, preciEamente por la 
, 

via -

V8.f"inal o sea el coito normal". 

Se admite cuela cÓpuÍ2 puede s:er ejecutada tanto por la vía_ 

normal (var-ina), como ~orla vía anormal {empleando el ano o la b~ 

ca) J respecto a esta Última se A.cepta casi sin discusión la que re 

efectÚA por el 

tiene y a aue 

existen duda o 

ano, 

::osee 

:~obre 

en ai·ención a la confi01raciÓ:1 anatómica que -

,lándulas de proyección erÓgena, .pero en cam-­

la posibilidad de ,ue la cópula pueua ser rea­

lizada por la boca (fellatio in ore) ~ún meüiante la violencia ma­

nifiesta o presunta. 
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La ler-islaciÓn penal mexicana prevé la violación de cualquier 

personR hombre o mujer, mayor o menor de edad, no importando su -­

casti.dnd, ni honestidad, costumbres o condición social 

e).- Violencia física~ moral. 

Se requiere ~ue el ofendido sea objeto de fuerza material que 

anule su resistencia, fuerza que se manifiesta por rolpes, heridas 

y sujeción que im,ide defenderse. 

La violencia física presupone la resistencia 6el pasivo a la 

violación y la fuerza física se pone en juefO para vencer esa re-­

sistencia e.e tal :rnnera ~ue la f,;.erza ejercida debe ser bastante -

para vencerla., resistencia (l_Ue debe ser real y efectiva por parte_ 

de le víctima o como diría Cerrara "sería y constante". 

T., vi- lencia física ('eja en el cuerpo de la víctima huellas -

¡:-eneralBs como eciuimÓsis y are.ñas que en ocasiones dibuja perfect~ 

mente l?. fcrma de los dedos; sus sitios más frecuentes son: la ca­

ra interna ele los ·muslos, sobre los senos, en el cuello, alreciedor 

de la boca y la naríz. Deja tambien huellas locales como: desfa--­

rros hirr.ene2.les, dislaceraciones. de los pequeños labios, de la ho.r. 

quilla y del periné, tratandose de nif:as por lo general se encuen­

tran lesiones mayores. 

El ofendido ta~1bien puede sufrir violencia moral, es decir --

r;er amene.zado con sufi-ir algÚn daño e incluso perder la vida o de_ 

alpÍ.Uo de sus famiJ iares, y que le impide a la víctima resistir el 

ayuntamiento por temor a que se cumplan dichas emenazas; este tipo 

de violencia debe ser de tal ma,f'nitud, c:ue revista las caracteris­

ticas de gravedad y verdad, es decir que el conjunto de circvnstan 

cias que rodean a la víctima casi asefuren la realizeci6n de los -

daños y males temidos. 
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d).- Ause~ de h voluntad fil ofendido. 

Como se ha m2,nifestado anteriormente alpÚnos autores como --­

Conzalez o.e la Vega, expresan que es "imprescindible ,;ue la cópula 

se efectúe sin la voluntad del ofendido", pues pueñen presentarse..., 

situaciones especiales en que el individuo acepta o requiere volu~ 

tariamente que en su cuerpo se efectúen actos ce crueldad con moti 

vo de la relación sexual, no integrandose por tanto el delito de -

violación. 

·e). - Fi[UrRs er:uiparables y_ aprave.ntes de 1§. viol8.ción. 
Se ecuipara a la violación y se sancionará con las mismas pe-

nas, la cópula con pers~na menor de doce años, o que por cualquier 

causa no este en posibilidades de producirse voluntariamente en s..s 

relaciones sexuales o de resistir la conducta delictuosa. Los ele­

mentos de esta fif'ura son: cópula nor~al o anormal; una persona m~ 

nor de doce años o con personas que no esten en posibilidades de~ 

prcducirse voluntariamente en sus relaciones sexuales o de resis-­

tir la conducta delictuosa, Vgr.: enajenados, personas oue sufren 

ataques, desnayos, estados debilitantes extremos e imposibilitador 

res del movimiento 6.efensista, durante el sueño clorofórmico o por 

cu~l~uier anestésico, ba~o el efecto de éfrodisiacos. 

Los a{'ravantes de la violación son; Cuando la violación fuera 

cometida con intervención directa e inmediata ce dos o más perso-­

nas , lF- ririsión será de ocho a veint.e años de prisión y la multa_ 

de cinco a doce mil pesos; cuando fuera cometida por un ascendien­

te contra su descendiente, por éste contr~ ac_uél, por el tutor en_ 

contra de su pupilo, o por el padrastro o a:nasio de la :nadre del -

ofendido en contra del hij~u:tro, se aplicaran adem?-s de las penas_ 

para la violación sir.;ple, de seis meses a dos años de prisión y en 

los casos que se ejerciera, el eulpable perderá la patria potestad 
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o la tutela, así como el derecho de heredar al ofenlido; cuan~o el 

delito indicado sea co~etido ;or quien dese~per.e un carr.o o empleo 

público o ejerza una profesión utilizando los medios o circun.stan­

cias cue ellos le proporcionen, será cestituido definitivamente 

del carro o err.r;leo o suspendido por el término de cinco a:'Ios en el 

ejercicio de dicr-a profesión. 

f).-~ asoectos. 

-Zl delito de violaci-5n es clasificado como autónomo, pues no_ 

derivi:>. de ninfÚn otro, ni _entre en su inte,ración all'Ún otro deli­

to; es de acción por no presentarse las formas de omisión y comi­

sión por o~isiÓn; es instantaneo porque la·violación en el momento 

de la consumación se extin~ue. 

Para 2.L"'1Ínos autores el bien jurídico prote,""ido en la viola-­

ción es la "honestidad, sin embarpo no precisan si se trata de la_ 

honestidad de la <l,ujer ofendida, de su familia o la hone-"tidad pú­

blica. La honestidad consiste en lo decente, justo, honrado, dec~ 

roso, recatado:/ razonable de una persona, es una cualidad o atri.)p 

to individual, que óOlo se destruye por los propios acto~, pues n~ 

die puede detentar la honestidad ajena • 

. Urúnos otros aut-:,res cou:o Carrara, creen c_ue el objeto tute.) 

do es la "pudicia. individual", sin embargo como en la violación lo 

típico es la cópula, que no es exi;,ida en los tipos c,ue las leyes_ 

describen para re~ular la pudicia, como son el abuso deshonesto o_ 

el atentado al pudor, se conclt,ye que tampoco este criterio es --­

aceptado. 

El criterio más firme acerca del bien jurídico que protege la 

violación es la "libertad jurídica sexual"t toda vez que la puesta 

en juero de l~ violencia fisica o moral ,,ntraña siempre una arre-­

sión a la libertad, ye. sea física o moral, seeún la naturaleza de_ 
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de la violenciR 0ue se utiliza para tener relaciones sexuales. 

Con la violación pueden concurrir otros delitos, como el homi 

cidio, las lesiones, el contagio venereo, aplicandose entonces las 

reelas ce acumulación previstas por los artículos 12 y 58 del CÓdi 

fo Penal. 

l'or sus características el delito de violación, no descarta -

la posibilidad de la t·entativa, en los términos del artículo doce_ 

del CÓdipo ?enal y esta existirá cuando el sujeto activo de princi 

pio a la ejecución directa del delito, s:i.n llepar a lograrlo por -

causas ajenas a su voluntad. 
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3.- Consecuencias el el deli t6 E,! violación. 

Las consecuencias que sufre la víctirrapueoen ser ordenadas, -

princip2.lmente en varios grupos: :familiares, físicas y. psicológi--

cas. 

a).- Familiares. Se establecen juicios de repro­

che a la víctirra, incicandole supuestas faltas respecto a su con-­

ducta, indumentaria, amistades; desobediencia a ordenes o instruc­

ciones familiares¡ alejamiento y aislamiento de la víctirr.a; indif~ 

rancia e incomprensión á la víctima. 

b).- Físicas z PsicolÓ~icas. Respecto a las con­

secuencias físicas y psicológicas, Wolbert y Lytle, 8 desarrollan -

la tésis del "síndrome de trauma de violación" formado por una se­

rie ele trastornos de comportamiento, de Índole somático y psicoló­

gico, constituye una acción aguda de stress, ante una situación de 

de amenaza a la propia vida. 

Se forma por una face aguda y un proces~ de reorganización a­

largo plazo, que aparece como consecuencia de una violación por la 

fuerza o un intento de violación. 

e).- PRFERA ETAPA-FASE AGUDA. 

Existe·una desorganización en el modo de vida de la mujer, CQ 

mo consecuencia de la vi~lación. Existen síntomas físicos y senti­

mientos de pinico. 

º"L~~· 
1.-Reacciones: Sen·~imientos de incredulidad, pánico, ira, an-

siedad9 conductas de llanto, sollosos, risas, insor.mio y tensión -

8.- Ann Wolbert Burgess y Liada Lytle Holmstron. }.rt:i'.culo pu­

"\>liA?·do en el libro MUJER LOCURA Y F3:fINIS~W. :Ea. • .Dédalo, España -

1979. Pp. 135-150. 



(reacciones de tipo expresivo); 

Sentimtentos ei"linascarados, ocnlto,1p conductas t:ranquilas sos~ 

gadas o de11rir~idas (reacciones de ·t:Lpo controlado). 

a)Trauma físico: l'i1aguyaduras, contusiones, heridas de gargan--- .,.,,,,~--
ta, cuello. pechop m,rnlosp piernas y brazosº Irritación y i:;:;;·au.'lla--

tismo de garganta en aquellas mujeres obligadas a tener relaciones 

ora.leso 

b)TensiÓn de la musculatura esquelética: Dolores de cabeza y­

fatiga provocados por la tensión, trastornos en el sueño¡; incapac.3; 

dad para 6ormir o periodos muy cortos de gueño imposibilidad de r_! 

cuperar el sueño; llantos y gritos durante el sueño, inquietud y -

miedo ante ruido~ incidentes sin importancia. 

c)Irritabilidad gastrointestinal: Dolores en el estomago~ cl­

apetito se modifica, no se quiere comer; la coIBida no tiene sabor= 

o produce nauseas al pensar en Jm. violación. 

d)Trastornos geni to urinarios: Contracciones v·aginales, come­

zón, escozor al orinar y dolor generalizado (por forzamiento a re­

laciones sexuales anales). 

).-Reacciones emocionales: Temor, humillación, verguenza, ira 

deseo de venganza, autoculpabilización. El sentimiento principal -

es de temor a la violencia y a la muerte. Senti~iento de irnpoten-~ 

cia. 

d).- SEGUNDA E'l'áPA,~FAlm D! ll"SORGAl'iIZACIONº 

Esta etapa tiene co~ienzo variable segÚn las víctimas, suele­

.í.tn.cia?'llH':I dos o H·et meses después del ataque. Aparecen cambios en 

1A RCtividad motora (movimientos), son frecuentes las pesadillas y 

los rechat.os (fobias). 
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Los efectos a largo plazo, de la violación consisten general-

mente en un aumento de la actividad motora, evidente sobre todo en 

el cambio de residencia~ Es !recuente el traslado de casa para 

g11.rantizar seguridaa y posibilidad de Yivir normalmente, necesidad 

ce viajar o moverse. Cambio del número telefónico, busca de apoyo­

en la familia que normalmen·te no se frecuenta o en a:nigos. Loa su.2 

fios y pesadillas pueden l.legar a ser muy inquietantes. Sueños don­

de la víctima desea hacer algo (en el momento de ]a violación), pe­

ro despierta antes de actuar o sueños donde la víctirravence al 

~cioMs dJR defensa: Miedo a estar centro -

de la casa; se aá generalmente en las mujeres que han sido ataca~-

das ~entro de la casaº 

llíiedo a e15tar fuera ce la car;1a; Be dá en mujeres que han sido 

atacadas fuer~ rle la casa; a.~ busca protección para salir. 

Miedo a estar sola; cualquier ruido o inci<lente despier·l;a ·te= 

Miedo a las nrulti·tudes, la gente que tí@ acerca, los transpor= 

tes muy a:pretujados, todo :'mdica peligro. 

rl:tedo a tener a algt1ien atrfÍs; ra~ dá en l!is :nujeres que 11a11 ~"~ 

sidü atacadas rept.~nti11amerrtf!~ ¡Jor a.trásq 

' . CT1Sl.S 

m:i pe:i:·cib~: como un em'rnrno t:nmmatizante. Una de las vÍc:Ytimas de-­

ciaz "por fuera e~itoy perfectarnerrte, pero por dentx•c) siento que 'G,2, 

dos lo~ ho;nb:•as son violadores". 



4.- Bases para estabíecer la reparación 

del daño en el delito de violación. 

a).- La reparación del daño. Para comprender cabalmente el con­

cepto de reparación del daño es necesario aclarar lo siguiente: 

Acto ilícito. En la Doctrina del Derecho Civil se estu 

dia el acto ilícito como una de las fuentes extracontractuales -

de la obligación; Ripert, Planiol y Esmein, consideran estudian­

do el Derecho Francés que en el se reglamentan tres clases de -­

responsabilidades: Contractual, legal y delictiva, se,r-Ún el con­

trato, la ley o el delito, sean los actos generadores de la obli 

gación. Ripert señala como fundamento de la responsabiliclad -·-­

civil un principio móral:el deber de no dañar injustamente a otro, 

El ilícito penal es un acto del hombre contrario al or­

derarniento jurídico a cuya realización el Derecho atribuye aque­

lla consecuencia jurídica peculiar que, de acuerdo con la termino­

logía empleada en la ciencia y en los Códigos se denomina pena. 

En Derecho Civil se comete un acto ilícito, cuando la -

conducta del hombre es contraria al ordenamiento jurídico o a -­

las buenas costumbres; conducta que determina la lesión del dere 

cho de otra persona y dá nacimiento a un derecho patrimonial pr~ 

vado. 

"De acuerdo con ENNECCERUS, KIPP y WOLFF, el ilÍCi to -­

civil se distinfWe del delito no en el supuesto hecho, pues am-~ 

bos implican violación en el ordenamiento jurídico, sino sólo en 

su consecuencia. El primero determina una obligación de rescin-
o 

dir el ser,undo origina la aplicación de la pena". _.., 

9.- Alvaro Lozano Benavides, op. cit., 618. 



Naturaleza :!~l ilí~ -2!!1ª1.~ El C6digo Civil 

establece ,:¡ue todo acto que cause d~ño, genera con algunas excep-­

eiones una 0bli~ación de repararlo a cargo de la gente y eorrelat1 

vamente crea un derecho privauo en favor ce quien lo sufrió. Es ..... 

tan amplio en sus conceptos, que abarca toda clase c·e actos daño­

sos, aún aquellos que perturban otra clase de intereses, así sean­

estoa de carácter público. 

El ilÍCi to penal, es un acto cuy;. violación traspc:sa l<'s 1:1'.r!!i:, 

tes del interés individual, llegando a lesionar o pertu?bar ele--­

mcntos o condiciones esenciales a la existencia del agregado so--­

cial y la sociedad interviene entonces para protegerse asi_mism&.­

El ('lelito es entonces solo una especie del·gén.ero constituido este 

por los actos ilícitos. El hecho delictuoso antes de tener ente c~ 

rácter, es un ilícito a quien la sociedad consideró transgres~r 

del orden social. 

Acciones ~ suJ:g_en a consecuencia ('e 1ll co­

mü;iÓn ~el ilícito~. El delito puede dar nacimiento a dos ac­

ciones: Como acto antisocial da lugar a la acción pública de pe_t 

secución, a cargo del Ministerio ~Úblico y como acto lesionador oe 

la esfera privaca, da lu~ar a ln acción de reparación, que puede -

ser e~ercidn. por el particular dañado. Estas dos acciones son ins-

t::.tucioriee, para proteger intereses diversos; la conservación c.el­

::irclen ptÍ.blico es el funcamento ele la primera y el interés pri\.•e,do­

c::; el móvil de la sen.mea. 

El objeto de la acción pública es la represión del celito, el 

ct~s•·i¡:o dG }.os celincu•:.ntes, la imposición de la pena; en cambio -

el ob;ieto ce la ncción privaca es ln reparación del daño. 

La sanción, objeto de la acción penal, es de orcen público y­

~e impone con prescincencia ele aquel sobre quien recayó la acción­

éelictuosa; en c1w.l'io, el que -5Ut'rió dafio por esta, puede hacer -
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renuncia del derecho de reclamar el resarcimiento y puede tembién 

efectuar pactos referentes al modo de hacerlo efectivo. 

La acción pública, se ejercita directa y unicamente contra -

la persona autora del delito; la acción privada puede ejercitarse 

contra el delincuente o contra sus herederos, esto por consideret 

se que la obliPaciÓn de reparar el daño afecta el patrimonio del_ 

ofensor y por lo mismo pasa con esa car{la a quien se t·rasmite, 

conforme al principio t:eneral, de que las obliFaciones civiles 

son transmisibles; además puede e~rcitarse contra los terceros~­

oue conforme a la ley ten~·an resp0nsabili:lad aolidaria. 

La acción penal, se extingue por los medios y en los térmi-­

nos de las leyes penales tales como: arr.inistía, muerte del delin­

cuente, prescripción ;1enal, etc. La acción 2rivada se extin¡;-ue -

en los mismos tér.r.inos ·ue l~s demés obli~aciones civiles como: 

re,.uncia, transacción, con:;:ienSRciÓn, preecripción ·civil, etc. 

La acción pública se e;ercita sie~pre en los Tribunales del_ 

orden criminal; la acci·5n privada puede ejercitarse ante esos mis 

rr.os tribunales, pero tambie'n puede hacerse ante los civiles, me-­

diante demanda en forma. 

,-:n el ej:rcicio de la acción penal se siroe el proceso previ.§. 

to por las leyes penales. Cuando la acción privada se ejercita ªU 

te el ~uez del !)roceso penal, 6á lur-ar a un incidente; cuando se_ 

eje?~ita ante el Juez civil se sigue u~ verdadero proceso civil. 

Los anteriores conceptos constituyen los principios dof'1!l¿ti­

cos acer:tados p · r la teoría ;-urÍdica, para determinar la natural!'t 

z~ de lP- acción pública y de la acción privada, pueden ejercerse_ 

en la comisión ce un ilícito. Los le,isladores del Códi~o ?enal -

i.de H~71 sipuieron los anteri·::ires principios, si~iendo una técni­

ca depuraqa al replamentar la reparación del daño, sin embarpo --
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no tuvo éxito, ya que sólo alpÚnas veces pudo ser exigida, las --­

causas de esta situación fueron: considerar una afrenta tasar en -

dinero el daño ocasionado por un delito¡ la falta de conocimiento_ 

de los ciudadanos y la apatía por exifirla, lo cual hizo necesario 

una 3erie de ca~bios en la le~islación para adaptar la institución 

de la reparación a la realidad del país. 

Los lePisladores d~ 19Z~, conVQncidos del fracaso del Código_ 

anterior, efectuaron una serie de modificaciones a la institución_ 

de la reparaci~n, que solo ~rodujeron cbnfusiÓn por la serie de -­

contradicci~nes que se establecieron, no obstante la intención de 

crear u..~ CÓdiro perfecto, 

Al elaborarse el actual Codi¡;-o Fen".l recordando que ninP"Úno -

de los P~teriores ordenamientos tuvieron buenos resultados respec­

to l.'! la renaración del dar.o, por las causas antes :?..notadas, se cr~ 

yÓ corr 0'rir el rr.al, ccnceciend:i una ar.plia intervención al poder -

público, buscando :Jro t.ec-er a las víctirr:.as del delito, El artículo_ 

~r. del CÓdif"O ie!1.al actual dispone que la sanción pecu.·üaria com-­

prer.de la .-ul ta ;¡ la reparaci-5n del daño :r ordena cue cuan1o la r~ 

paración de!'.)a ser hP.c:1a :,¡.,r el delincuente tendrá el caracter de -

":-ena r.Ública", pe>ro cu?..ndo deba exi,irse a tercer.Js i:endrá el ca­

r~cter cie resp·;r:,ahilir.ad ci•,il. 

á la c~misi~n redactor~ Jel CÓdi,~ 1P 1731, dicen Ceniceros r 

Garrido, se (lanteó la ci;estión de volver al sisterr.a de 1E71, con_ 

resronsabili¿3~ civil como acción ?rivad~ patrimonial o de dar un_ 

p'lso !v'lci~, 8.delante, declerar.do de modo catefÓrico, <::.ue la repe.ra­

ciÓn del dafío s,:,ría exclu¡·ivam<Jnte ¡:ena pública. Se decidió por e.§_ 

to e sabiendas cue el siste~a tendría el miszo inconveniente cue 

el Cédif"O 11:71 o sea la insolvencia real o i>parente c:el :'elincuer_­

te, unida a la incuria del ofendido para exirir la reparacidn. 



68 

b\.- 6aracteristicas de la re'flP.raciÓn del daño. 

Considerando que la reparación del rlaño tiene el caracter de 

pena pública, la acción cue tiene por objeto hacerla efectiva, se 

e~ercita de oficio por Linisterio Público (arts. 3& c.p., 2 c.p.p. 

y ?? 3 c • f. p • p. ) • 

La repar~ción es de orden pÚbli~o, por lo que todo convenio -

o transacción sobre ella, son nulos. SU ~onto es fijado por los -­

jueces, sepÚ.n el daño que sea preciso reparar, de acuerdo con las_ 

prt;.ebas rendidas en el proceso y atendiendo <"<-=r·ien a la capacidad 

económica del oblirado a paFarla-(art. 31 c.p.). 

La rep~r~ción puede ser renunciada por el ofendido, pero la -

r em~ncia no libera al responsable, ya c;ue:: entonces su importe se 

aplicará al Estado (art. 35 c.p.). 

Los ofendidos pueden coadyuvar con el ~inisterio Público para 

el ejercicio de la acción y hasta pueden apelar unicamente por lo_ 

que se refiere a sus intereses de acuerdo con el artículo ll7 del_ 

CÓdifo de ?rocedimientos Penales. 

~l crédito por la reparación, es preferente sobre toda obliF! 

ción personal ad,uirida con posterioridad ~1 hecho, tiene ~refereu 

cia sobre la rr.:isma multa (art ... 33 y 35 c.p.). 

La obliFación de reparar no se afecta con la condena condici~ 

nal, indulto, amnistía, ni la substitución o con:m:tación de sancio 

nes (arts. 76, e4 f. lV, ?O,S2 y ~e c.p.). 

La muerte cel delincuente no extingue la obliFaciÓn de repa-­

rar el daño fart. 91). 

Cuando concurren varios delincuentes la deuda es ~ancomunada_ 

y solidaria (art. 3C). 

31 no e:;, cubierta to.talmente la c'.eude, la persona liberada si 
rue su,íeta a la obliFación de papar la parte que falte (art. 38 c.¡.) 
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La distinción de los delitos en no intencionales o de impru­

dencia no afecta la reparación del daño (art. 61 c.p.), 

La multa y la reparación del daño que inte,aran la sanción p~ 

cuniaria prescriben en un año (art. 113 c.p.). 

c),- Reglas~ nrecisar la reoaración fil~ .fil! 
materia uenal. 

El CÓdi~o ?enal en vipor establece las si~uientes reglas pa­

ra determinar la reparación del daño: I.- La res~ituciÓn de la CQ 

sa obtenida por el delito y si no fuere posible, el paro del pre­

cio de la misma 

II.- La indemnización del daño material, que com~rende el p~ 

go de los daños y perjuicios causados por el delito al modificar_ 

una situación jurídica existente. La cuantificación del da~o mat~ 

rial resulta de la diferencia entre la situación anterior al deli 

to y la resultante de él, cuestión que debe probarse en el proce­

so r,ara que los tribunales resuelvan sobre la obligación de cu--­

brir la reparación por parte del delincuente. 

III.- La inde:nnización del daño moral. Cuello Calón, citado_ 

por Carrancá y Trujillo:0establece que los daños morales compren­

den: 11a).- El descrédito que disminu~,e los nefocios, los disros-­

tos cue disminuyen la actividad personal y aminoran la capacidad_ 

par~ obtener riquezas, es decir todo aquello que causa una pertuE 

bación de caracter económico. La valoración pecuniaria es más o -

menos posible. 

b).- El dolor, la anpustia, la tristeza que produce el deli 

to; en una palabra, la pura aflicción moral sin repercusión al¿Ú­

na de caracter económico .... 

10. - Cs.rrancÁ, .2.E.: • • <:.J.h, 120. 
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rv ... :i:'uede exirir la inderr.nizaciÓn del daño material y moral_ 

causado a la víctima o a su familia. ~s i~portante distin¡ruir en-­

tre: "pasivo del delito", que es la persona, que sufre directamen­

te, la acción lesiva J el "pasivo del dafio" que es toda persona -­

afectada p·::>r el mismo. Ambos son ,iarte ofendida "lato sensu"; solo 

el FBsivo del delito lo es, "stricto sensu". 

V.- La repar:1ciÓn será fi~ada por los jueces, secrÚn el daño 

que sea preciso reparar, de acuerdo con las pruebas ofrecidas en -

el proceso, y atendiendo tambien a la ca;,acidad económica del obli 

rado a ua.c-arla. 

d) ,- .02:.1~ ~Ífico ~ deterrr.inar la re:)aración itl, ~ 

~~delito de estuDro. 

El artículo 264 del CÓdifO Penal vigente, establece ~ue el -­

autor de un delito de estupro, estará oblifado a mini s·trar alimen­

tos a la mujer y a los hijos, si los hubiere, en los términos que_ 

establece el C6digo Civil uara los casos de divorcio, 

De acuerdo con las le:,-es civiles, el Juez señalará los alime,g 

tos que deban darse a la mujer o a los hijos (art. 282, f,III e.e); 

el derecho de la estuprada al pa~o de los alimentos subsistirá 

mientras no contraiFB matrimonio y viva honestamente (art. 288 ce) 

y por cuanto se re:fiere a su cuantía, los alimentos h!i!.n de ser pr.Q_ 

porcionados a la posibidad e.el o.ue deba darlos y a la necesidad -­

dsl que deba recibirlos (art. 331) y comprer:derá la comida, el ve§_ 

tido, l:o. !:lab:i taci.Ón y la asistencia en caso de enfermedad y respe.2_ 

to a los hi~os, además, los ~astos necesarios para la educación -­

primaria y para propJrciona:rles alf'Ún oficio, arte o profesión ho­

nesta y adecuada a su sexo y circu-stancias personales. 

~s incomprensible que i~~ delito como la violación que reviste 
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mayor Fravedad a comparación del delito de estupro, no precise su_ 

reparación. La fTavedad de la violación debe necesariamente orirJ. 

nar una serie de reformas en la lerislación penal mexicana, con el 

objeto de crear las bases juridicas que asef:Uren la correcta inve~ 

tiFaciÓn de la violacíón reepetando la dignidad de las victimas; -

que Faranticen que el proceso penal donde se investir-a a un presu_g 

to violador, no se realicen maniobras ilerales para evi ,:ar que sea 

condenado; que sea prevista la repar:•.ci5n del dar.o en este delito_ 

la creación de "centros de Reh2.bili taciÓn" para las vÍc';imas de a­

tentados de esta naturaleza, etc, 

e).- La ~.2.i2E. fel ~ ~ ~J~ (delito de yj.o:J:.lli.9n 

atendiendo~~ consecuencias. 

La reparación del daño vrovocac.o por loe delitos de manera e!l 

neral, pocas veces se logra, por los defectos de la ley y la difi­

cultad de hacerla efectiva, las complicaciones aumentan cuando se_ 

trata de reparar el daño, en los delitos de homicidio, ~arricidio, 

lesiones, etc., ;¡ rr.ás aún en los casos llamados "delitos sexuales_: 

y en Feneral cuando se treta de daño moral, por la dificultad de -

cuar..tificar con exactitud su valor económico, conforme a la re,c-la_ 

actual. 

Sin embareo del análisis de las consecuencias que sufre la -­

víctima del ~elito de violaci6n, se desprende la urgente necesidad 

de re,üiz<"r ur~a ..;erie de reformas en lr-. lefdslación pensl mexicana 

tanto en la ley sustantiva como la adjetiva, con el fin de establ~ 

cer rerlas r,,:·ccisaG pare. la investir-ación judicial de la violr1ción; 

normaz (lUc aseruren que el proceso penal se ape,rue a la debida --­

Aplicación de la ley, evitando con ello la serie de artimañas y e~ 
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tratap-emas, que impiden la reelizélción de la justicia penal Y que_ 

favorecen la impunidad de los delincuentes irnpidie:Qdo con ello la_ 

realización de la justicia penal; normas que determinen el esta--­

blecimiento de INSTITUCIONZS ESrECIALIZA.JAS, c.ue brinden apoyo Y _ 

t.e C'' ,~~. v1.'ctimPS del delito ce violación, con el fin de y pro , e _on a __ ., -

atcnue~r las consecuencias c .. ue sufren en el orden social, médico, -

psicolÓrico, monü y 1 ep-al; normas que establezcan LA R& ,LT{ACION -

DEL Diu·;O .t·TI0~UCL:JO .!.'OR LA COiGSION DEL .:::EI:ITC DE VIOLACION :¡ue con 

ten7a la estimación de 

1.- G~stos que efectue la víctima para su recuperación, como aten­

ción ~~dica 1 medicamentos y hospitalizaciÓn~-

2.- '}2.stos y costas realizados ,;;ara hacer-valer el derecho a la re 

parociÓn del ¿año. 

J.- Una cantidad determinada para el sostenimiento de las Institu­

ciones especializadas antes mencionadas. 

A,- ~i monto que por concepto de salarios de las semanas o meses 

que la víctima deje de trabajar a consecuencia de la violación, 

Por otra parte el beneficio de la li'ber'rnd provisional, debe_ 
' concederse siempre y cuando se GARANTICE VERDA::JERA,CSNTE la repara-

ción del daño en la viol~ciÓn; que se elaboren una serie de medi-­

das c;1..:e hnran efectivo el pafo de le. reparación del daño producido 

por este delito; la obligación del Juez de sentenciar al PBFO de -

la rer,araciÓn del daño con los elementos que tuviera a su alcance_ 

y aunque no lo solicite el ofendido; U."'la serie de reformas que de 

ir.ancra con~unta ce realice en la lef'islación civil y penal, con el 

f'in de hacer desaparecer la serie contradicciones y confusiones 

que sobre la re¡:,P.ración del daño, existen e:1 materia penal; normas 

que declaren nula de pleno Derecho, los pactos, las transacciones, 

y cualesquiera otros compromisos celebrados entre los pacientes -

del delito y el responsable, declarado o presunto, sobre el dere--
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cho a la 
. , 

reparacion, 

C~be repetir, que aunQue pueda parecer P.Xtr&ño, la víctima de 

12 conduct,"'! criminal, h? sido poco analizada, tal parece que fren­

te a la rran 1ireocupación por el cri:ünal hay un olvido absoluto -

por la víctima. Los"~randes"delincue~tes han nasado historia_ 

las víctimas generalmente han q_uedado en el olvido. Esta situB.ciÓn 

pue-:e tener varias explicaciones, ~uizi sea que nos identifiquemos 

con el delincuente y járr.ás con la ,ríc-'cima; quizá ~Gft que ?~dri .. irar:os 

al crimir..al ciue se atreve a hacer lo que nosotros no he.e e':110 s "T_r nun . -
ca 0dmiramos a la víctima o lo mis pro~able, es que todos teme~os_ 

t< un criminal y na.die teme a una víctima. 

··~·lo cabe duda de que muchas víctin,as necesitan 
, 

mas ayucia, "DrO . -
tección :r tratamiento que sus victimar·iosº ~run ~~arte del dinerc_ 

oue el Estado utiliza en el diaf11Óstico, profnÓsis y tratamiento -

criminales debía usarlo en atender a las víctimas, pues estas re-

presentan una grave responsabilidad ante el fracaso de la oblifa-­

ciÓn que el Sstado tiene de proteper a los miembros de la socie-­

dad". 11 

11.- Luis Rodriruez :Manzanera. Crinino:t_o.r-ía. :F:d, Porrúa 

1979, Y.éxico (r,ri1.era eó.ici6nJ. Pái:-. 506. 
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CONCLUSIONES. 

I, - Las consecuencias que sufre la víctima de un -

delito de violaci6n, son efectivamente graves y trans-­

tornan de manera importante su vida, y lo menos que -

puede hacer el Estado es cumplir con la obligación de -

asistencia, que se traduzca, en la fundación de Instituci~ 

nes que ayuden a la recuperación de las víctimas de -

este delito y la modificación de la legislación vigente -

sobre la institución de la reparación del Daño, 

II, - No existe comprensión, ni conocimienb de la 

gravedad de la violación en nuestro país, ni de l.os -- -

efectos perturbadores que sufren las víctimas, ya que 

la sociedad, la justicia, la familia, la religf6n, la po­

lítica tratan con indiferencia y en ocasiones de manéra 

inconciente se lastima a la víctima por la falta de con_2. 

cimiento de las consecuencias que produce la comisión 

de este delito, Es un delito que aumenta de manera alar. 

mantea düerencia de otros delitos como el homicidio­

y las lesiones intencionales, 

III. - La reparación del daño constituye uno de los -

problemas del Derecho Penal, los diversos cuerpos lf 
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gislativos que han reglamentado esta institución, han -

fracasado por una serie de causas y respecto a la legi~ 

lación vigente, origina una serie de problemas que ha -

cen difícil el cumplimiento de dicha instituci6n, la difi­

cultad aumenta en los delitos sexuales y en el caso CO!!_ 

creto de la violación ni siquiera se prevee la reparaci6n 

del daño, 

IV. - La falta de reglamentación de la reparación -

del daño producido por un delito es muestra de una de­

las fallas del D:!recho Penal Mexicano que se conforma 

solo con precisar una pena corporal y una pena pecuni! 

ria, constituyendo como se ha mencionado una falta de 

ética de la sociedad. 

v. - La dificultad de encontrar un criterio o una b~ 

se, para determinar la reparación del daño producido­

por el delito de violaci6n, no constituye argumento váli 

do 8 desde el punto de vista jurídico y humano, para im­

pedir la busqueda del mismo, a través de investigacio­

nes jurídicas, sociológicas y psico16gicas que propor -­

cionen un criterio fara determinar la reparaci6n de es­

te delito. 
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Además se impone el razonamiento lógico de que si 

en otro delito sexual, como el estupro, que tiene menor 

gravedad que el de violación, sea prevista la reparación 

del dai'lo, es inexplicable que tratándose del delito de la­

presente investigación no se haya previsto dicha repara­

ción. 

VI, - A la falta de previsión de la reparación del dafío, 

derivado de la violación, se agregan una serie de fallas­

en la investigación de este deJg(), así como una serie de 

defectos en el proceso penal a los presuntos violadores, 

que viene a obstaculizar el cumplimiento de la justicia -

penal, propiciando con "'11" 1., i~p•mlrhd de los delincueg 

tes. 

VII. - Deben crearse Instituciones de recuperací.ón, -

que contribuyan a ayudar a la víctima. del atentado de -

que fue objeto a través de tratamientos médicos psicol§. 

gicos y de orientación legal. Las Instituciones deben --

ser sostenidas por el Estado, en cumplimiento de la obli 

gación que tiene, de crear un medio ambiente adecuado, 

los ciudadanos. hombres y mujeres, gocen de todas las 

libertades, incluyendo la libertad sexual. 
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